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Editorial 


Bodas  de  Oro  Episcopales 
del  Señor  Cardenal 
Bernardino  Echeverría  Ruiz 


~P  l  día  sábado  4  de  diciembre  de  1999  se  cumplió 
exactamente  el  quincuagésimo  aniversario  de  la 
ordenación  episcopal  del  señor  Cardenal  Bernardino 
Echeverría  Ruiz,  O.F.M.,  Arzobispo  emérito  de  Guaya- 
quil. El  acto  central  y  culminante  con  el  que  el  señor 
Cardenal  Echeverría  Ruiz  celebró  sus  Bodas  de  Oro 
Episcopales  fue  la  solemne  Eucaristía  que  presidió  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Quito,  el  sába- 
do 4  de  diciembre  de  este  año  del  Señor  de  1999.  Y  cele- 
bró esta  Eucaristía  jubilar  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
co, porque  fue  ese  mismo  templo  el  escenario  en  el  que, 
hace  cincuenta  años,  el  joven  franciscano  Fray  Bernar- 
dino Echeverría  Ruiz  recibió  la  ordenación  episcopal  de 
manos  del  entonces  nuncio  Apostólico,  Mons.  Efrén 
Forni,  que  fue  el  consagrante  principal  y  de  los  cocon- 
sagr antes,  Mons.  Luis  María  Ordóñez,  obispo  de  Rio- 
bamba  y  Carlos  Nicanor  Gavilanes,  obispo  de  Portovie- 
jo. 

La  Orden  Franciscana  del  Ecuador  fue  la  que  organizó 
esta  celebración  jubilar  del  quincuagésimo  aniversario 


de  la  ordenación  episcopal  del  señor  Cardenal  Echeve- 
rría Ruiz  con  el  agasajo  que  siguió  a  continuación.  Por 
eso  participaron  en  esta  Eucaristía  todos  los  obispos 
franciscanos  del  Ecuador;  pero  participaron  también  en 
esta  celebración  el  señor  Nuncio  Apostólico,  Mons. 
Alain  Paul  Lebeaupin,  quien  transmitió  a  Su  Eminen- 
cia una  felicitación  personal  del  Santo  Padre  Juan  Pa- 
blo II.  Concelebraron  también  con  el  homenajeado 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador;  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas, 
Arzobispo  de  Portoviejo  y  Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana;  los  obispos  de  Tulcán,  Ibarra, 
Latacunga  y  los  obispos  auxiliares  de  Quito.  Concele- 
braron numerosos  franciscanos  y  sacerdotes  de  diversas 
comunidades.  El  P.  Agustín  Moreno  pronunció  la  ora- 
ción gratulatoria,  en  la  que  describió  la  trayectoria  del 
señor  Cardenal  Echeverría  Ruiz  a  lo  largo  de  estos  cin- 
cuenta años  de  episcopado. 

Numerosas  comunidades  religiosas,  una  nutrida  repre- 
sentación de  fieles  de  la  ciudad  de  Quito,  miembros  de 
la  tercera  Orden  Franciscana,  una  representación  de  la 
Misión  Franciscana  de  los  EE.UU.,  encabezada  por  el 
P.  Sereno  y  las  hermanas  y  familiares  íntimos  del  señor 
Cardenal  llenaron  las  naves  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco para  participar  en  la  Misa  jubilar  de  Bodas  de  Oro 
Episcopales  de  Su  Eminencia  el  señor  Cardenal  Bernar- 


diño  Echeverría  Ruiz,  que  el  P.  Fausto  Trávez,  O.F.M., 
Provincial  y  la  Provincia  de  San  Francisco  de  Quito  or- 
ganizaron en  homenaje  a  su  Eminencia. 

El  Papa  Pío  XII  nombró  a  Fr.  Bernardino  Echeverría 
Ruiz,  Superior  provincial  de  Franciscanos  en  el  Ecua- 
dor, como  primer  obispo  de  la  diócesis  de  Ambato,  erigi- 
da el  28  de  febrero  de  1948.  Su  ordenación  episcopal  se 
realizó,  hace  cincuenta  años,  en  el  templo  de  San  Fran- 
cisco de  Quito,  el  4  de  diciembre  de  1949.  Como  obispo 
de  Ambato,  organizó  la  diócesis  y  trabajó  en  la  recons- 
trucción de  la  provincia  de  Tungurahua,  que  había  sido 
destruida  por  el  terremoto  del  5  de  agosto  de  1949. 
Veinte  años  sirvió  Mons.  Echeverría  a  la  diócesis  de 
Ambato  y  en  1969  fue  trasladado  a  la  Arquidiócesis  de 
Guayaquil  como  su  segundo  Arzobispo. 

También  en  Guayaquil  desempeña  durante  veinte  años 
el  cargo  de  Arzobispo,  del  que  es  relevado  el  8  de  diciem- 
bre de  1989.  El  Arzobispo  emérito  de  Guayaquil  fue 
nombrado  Administrador  Apostólico  de  la  diócesis  de 
Ibarra  a  la  que  sirve  durante  seis  años  después  del  falle- 
cimiento de  Mons.  Pérez. 

El  26  de  noviembre  de  1994  Mons.  Bernardino  Echeve- 
rría Ruiz  fue  creado  Cardenal  presbítero  de  la  Iglesia 
Romana  por  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II. 


Mons.  Bernardino  Echeverría  Ruiz  en  su  trayectoria 
episcopal  ha  sido  el  primer  Obispo  de  Ambato,  el  segun- 
do Arzobispo  de  Guayaquil  y  el  tercer  Cardenal  ecuato- 
riano. 

Tenemos  la  satisfacción  de  que  el  señor  Cardenal  Ber- 
nardino Echeverría  Ruiz  resida  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito  y  sea  Presidente  de  honor  de  la  Conferencia  Epis- 
copal Ecuatoriana.  El  Boletín  Eclesiástico  de  la  Arqui- 
diócesis de  Quito  presenta  a  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Echeverría  Ruiz  la  más  cordial  congratulación  de  la 
Iglesia  primada  de  Quito  en  este  fausto  acontecimiento 
de  sus  Bodas  de  Oro  Episcopales. 
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Carta  del  Santo  Padre  Juan  Pablo 
a  los  ancianos 

A  mis  hermanos  y  hermanas  ancianos 

«Aunque  uno  viva  setenta  años, 
y  el  más  robusto  hasta  ochenta, 
la  mayor  parte  son  fatiga  inútil 
porque  pasan  aprisa  y  vuelan» 
(Sal  90  [89],  10) 

1.  Setenta  eran  muchos  años  en  el  tiempo  en  que  el  Salmista  es- 
cribía estas  palabras  y  eran  pocos  los  que  los  superaban;  hoy, 
gracias  a  los  progresos  de  la  medicina  y  a  la  mejora  de  las  con- 
diciones sociales  y  económicas,  en  muchas  regiones  del  mundo 
la  vida  se  ha  alargado  notablemente.  Sin  embargo,  sigue  siendo 
verdad  que  los  años  pasan  aprisa;  el  don  de  la  vida,  a  pesar  de 
la  fatiga  y  el  dolor,  es  demasiado  bello  y  precioso  para  que  nos 
cansemos  de  él. 

He  sentido  el  deseo,  siendo  yo  también  anciano,  de  ponerme  en 
diálogo  con  vosotros.  Lo  hago,  ante  todo,  dando  gracias  a  Dios 
por  los  dones  y  las  oportunidades  que  hasta  hoy  me  ha  concedi- 
do en  abundancia.  Al  recordar  las  etapas  de  mi  existencia,  que 
se  entremezcla  con  la  historia  de  gran  parte  de  este  siglo,  me  vie- 
nen a  la  memoria  los  rostros  de  innumerables  personas  algunas 
de  ellas  particularmente  queridas:  son  recuerdos  de  hechos  or- 
dinarios y  extraordinarios,  de  momentos  alegres  y  de  episodios 
marcados  por  el  sufrimiento.  Pero,  por  encima  de  todo,  experi- 
mento la  mano  providente  y  misericordiosa  de  Dios  Padre,  el 
cual  «cuida  del  mejor  modo  todo  lo  que  existe»1  y  que  «si  le  pe- 


1   S.  Juan  Damasceno,  Exposición  de  la  fe  ortodoxa,  2,  29. 
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dimos  algo  según  su  voluntad,  nos  escucha»  (1  Jn  5, 14).  A  Él  me 
dirijo  con  el  Salmista  «Dios  mío,  me  has  instruido  desde  mi  ju- 
ventud, /  y  hasta  hoy  relato  tus  maravillas,  /  ahora  en  la  vejez 
y  las  canas,  /  no  me  abandones,  Dios  mío,  /  hasta  que  describa 
tu  brazo  a  la  nueva  generación,  /  tus  proezas  y  tus  victorias  ex- 
celsas» (Sal  71  [70],  17-18). 

Mi  pensamiento  se  dirige  con  afecto  a  todos  vosotros,  queridos 
ancianos  de  cualquier  lengua  o  cultura.  Os  escribo  esta  carta  en 
el  año  que  la  Organización  de  las  Naciones  Unidas,  con  buen 
criterio,  ha  querido  dedicar  a  los  ancianos  para  llamar  la  aten- 
ción de  toda  la  sociedad  sobre  la  situación  de  quien,  por  el  peso 
de  la  edad,  debe  afrontar  frecuentemente  muchos  y  difíciles  pro- 
blemas. 

El  Pontificio  Consejo  para  los  Laicos  ha  ofrecido  ya  valiosas 
pautas  de  reflexión  sobre  este  tema2.  Con  la  presente  carta  deseo 
solamente  expresaros  mi  cercanía  espiritual,  con  el  estado  de 
ánimo  de  quien,  año  tras  año,  siente  crecer  dentro  de  sí  una  com- 
prensión cada  vez  más  profunda  de  esta  fase  de  la  vida  y,  en 
consecuencia,  se  da  cuenta  de  la  necesidad  de  un  contacto  más 
inmediato  con  sus  coetáneos,  para  tratar  de  las  cosas  que  son  ex- 
periencia común,  poniéndolo  todo  bajo  la  mirada  de  Dios,  el 
cual  nos  envuelve  con  su  amor  y  nos  sostiene  y  conduce  con  su 
providencia. 

2.  Queridos  hermanos  y  hermanas:  a  nuestra  edad  resulta  es- 
pontáneo recorrer  de  nuevo  el  pasado  para  intentar  hacer  una 
especie  de  balance.  Esta  mirada  retrospectiva  permite  una  valo- 
ración más  serena  y  objetiva  de  las  personas  que  hemos  encon- 
trado y  de  las  situaciones  vividas  a  lo  largo  del  camino.  El  paso 


2   Cf.  La  dignidad  del  anciano  y  su  misión  en  la  Iglesia  y  en  el  Mundo,  Ciudad  del  Vaticano 
1998. 
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del  tiempo  difumina  los  rasgos  de  los  acontecimientos  y  suavi- 
za sus  aspectos  dolorosos.  Por  desgracia,  en  la  existencia  de  ca- 
da uno  hay  sobradas  cruces  y  tribulaciones.  A  veces  se  trata  de 
problemas  y  sufrimientos  que  ponen  a  dura  prueba  la  resisten- 
cia psicofísica  y  hasta  conmocionan  quizás  la  fe  misma.  No  obs- 
tante, la  experiencia  enseña  que,  con  la  gracia  del  Señor,  los  mis- 
mos sinsabores  cotidianos  contribuyen  con  frecuencia  a  la  ma- 
durez de  las  personas,  templando  su  carácter. 

La  reflexión  que  predomina,  por  encima  de  los  episodios  parti- 
culares, es  la  que  se  refiere  al  tiempo,  el  cual  transcurre  inexora- 
ble. «El  tiempo  se  escapa  irremediablemente»,  sentenciaba  ya  el 
antiguo  poeta  latino3.  El  hombre  está  sumido  en  el  tiempo:  en  él 
nace,  vive  y  muere.  Con  el  nacimiento  se  fija  una  fecha,  la  pri- 
mera de  su  vida,  y  con  su  muerte  otra,  la  última.  Es  el  alfa  y  la 
omega,  el  comienzo  y  el  final  de  su  existencia  terrena,  como  su- 
braya la  tradición  cristiana  al  esculpir  estas  letras  del  alfabeto 
griego  en  las  lápidas  sepulcrales. 

No  obstante,  aunque  la  existencia  de  cada  uno  de  nosotros  es  li- 
mitada y  frágil,  nos  consuela  el  pensamiento  de  que,  por  el  alma 
espiritual,  sobrevivimos  incluso  a  la  muerte.  Además,  la  fe  nos 
abre  a  una  «esperanza  que  no  defrauda»  (cf.  Rm  5,  5),  indicán- 
donos la  perspectiva  de  la  resurrección  final.  Por  eso  la  Iglesia 
usa  en  la  Vigilia  pascual  estas  mismas  letras  con  referencia  a 
Cristo  vivo,  ayer,  hoy  y  siempre:  Él  es  «principio  y  fin,  alfa  y 
omega.  Suyo  es  el  tiempo  y  la  eternidad»4.  La  existencia  huma- 
na, aunque  está  sujeta  al  tiempo,  es  introducida  por  Cristo  en  el 
horizonte  de  la  inmortalidad.  Él  «se  ha  hecho  hombre  entre  los 
hombres,  para  unir  el  principio  con  el  fin,  esto  es,  el  hombre  con 
Dios»5. 


3  Virgilio,  «Fugit  inreparabile  tempus»,  Geórgicas,  III,  284. 

4  Liturgia  de  la  Vigilia  Pascual. 

5  S.  Ireneo  de  Lyon,  Adversus  haereses,  4,  20,  4. 
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Un  siglo  complejo  hacia  un  futuro  de  esperanza 

3.  Al  dirigirme  a  los  ancianos,  sé  que  hablo  a  personas  y  de  per- 
sonas que  han  realizado  un  largo  recorrido  (cf.  Sb  4,  13).  Hablo 
a  los  de  mi  edad;  me  resulta  fácil,  por  tanto,  buscar  una  analo- 
gía en  mi  experiencia  personal.  Nuestra  vida,  queridos  herma- 
nos y  hermanas,  ha  sido  inscrita  por  la  Providencia  en  este  siglo 
XX,  que  ha  recibido  una  compleja  herencia  del  pasado  y  ha  sido 
testigo  de  numerosos  y  extraordinarios  acontecimientos. 

Como  tantas  otras  épocas  de  la  historia,  nuestro  siglo  ha  conoci- 
do luces  y  sombras.  No  todo  ha  sido  penumbras.  Hay  muchos 
aspectos  positivos  que  han  sido  el  contrapeso  de  otros  negativos 
o  han  surgido  de  éstos  últimos  como  una  beneficiosa  reacción 
de  la  conciencia  colectiva.  No  obstante,  es  cierto  -y  sería  tan  in- 
justo como  peligroso  olvidarlo-  que  se  han  producido  daños 
inauditos,  que  han  incidido  en  la  vida  de  millones  y  millones  de 
personas.  Bastaría  pensar  en  los  conflictos  surgidos  en  diversos 
continentes,  debidos  a  contenciosos  territoriales  entre  Estados  o 
al  odio  entre  diversas  etnias.  Tampoco  se  han  de  considerar  me- 
nos graves  las  condiciones  de  pobreza  extrema  de  amplios  sec- 
tores sociales  en  el  Sur  del  mundo,  el  vergonzoso  fenómeno  de 
la  discriminación  racial  y  la  sistemática  violación  de  los  dere- 
chos humanos  en  muchos  países.  Y,  en  fin,  ¿qué  decir  de  los 
grandes  conflictos  mundiales? 

Solo  en  la  primera  parte  el  siglo  hubo  dos,  de  una  magnitud  has- 
ta entonces  desconocida  por  las  muertes  y  la  destrucción  ocasio- 
nadas. La  primera  guerra  mundial  segó  la  vida  de  millones  de 
soldados  y  civiles,  truncando  la  existencia  de  muchos  seres  hu- 
manos casi  en  la  adolescencia  o  incluso  en  su  niñez.  Y,  ¿qué  de- 
cir de  la  segunda  guerra  mundial?  Estalló  tras  pocos  años  de 
una  relativa  paz  en  el  mundo,  especialmente  en  Europa,  y  fue 
más  trágica  que  la  anterior,  con  tremendas  consecuencias  para 
las  naciones  y  los  continentes.  Fue  guerra  total,  una  inaudita  ex- 
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plosión  de  odio  que  se  abalanzó  brutalmente  también  sobre  la 
inerme  población  civil  y  destruyó  generaciones  enteras.  Fue  in- 
calculable el  tributo  pagado  en  los  diversos  frentes  al  delirio  bé- 
lico y  terroríficos  los  estragos  llevados  a  cabo  en  los  campos  de 
exterminio,  auténticos  Gólgotas  de  la  época  contemporánea. 

Durante  muchos  años,  en  la  segunda  mitad  del  siglo,  se  ha  vivi- 
do la  pesadilla  de  la  guerra  fría,  esto  es,  la  confrontación  entre  los 
dos  grandes  bloques  ideológicos  contrapuestos,  el  Este  y  el  Oes- 
te, con  una  desenfrenada  carrera  de  armamentos  y  la  amenaza 
constante  de  una  guerra  atómica  capaz  de  destruir  la  humani- 
dad entera6.  Gracias  a  Dios,  esta  página  oscura  se  ha  terminado 
con  la  caída  en  Europa  de  los  regímenes  totalitarios  opresivos, 
como  fruto  de  una  lucha  pacífica,  que  ha  empuñado  las  armas 
de  la  verdad  y  la  justicia7.  Se  ha  comenzado  así  un  arduo  pero 
provechoso  proceso  de  diálogos  y  reconciliación  orientado  a  ins- 
taurar una  convivencia  más  serena  y  solidaria  entre  los  pueblos. 

No  obstante,  demasiadas  Naciones  están  todavía  muy  lejos  de 
experimentar  los  beneficios  de  la  paz  y  la  libertad.  En  los  últi- 
mos meses,  el  violento  conflicto  surgido  en  la  región  de  los  Bal- 
canes, que  ya  en  los  años  precedentes  había  sido  teatro  de  una 
terrible  guerra  de  carácter  étnico,  ha  suscitado  gran  conmoción; 
se  ha  derramado  más  sangre,  se  han  intensificado  las  destruccio- 
nes y  se  han  alimentado  nuevos  odios.  Ahora,  cuando  finalmen- 
te el  fragor  de  las  armas  se  ha  apaciguado,  se  comienza  a  pensar 
en  la  reconstrucción  en  la  perspectiva  del  nuevo  milenio.  Pero, 
mientras  tanto,  siguen  propagándose  también  en  otros  conti- 
nentes numerosos  focos  de  guerra,  a  veces  con  masacres  y  vio- 
lencias olvidadas  demasiado  pronto  por  las  crónicas. 


6  Cf.  Carta  ene.  Centesimus  annus,  18. 

7  Cf.  ibíd.,23. 
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4.  Aunque  estos  recuerdos  y  estas  dolorosas  situaciones  actuales 
nos  entristecen,  no  podemos  olvidar  que  nuestro  siglo  ha  visto 
surgir  múltiples  aspectos  positivos,  los  cuales  son,  al  mismo 
tiempo,  motivos  de  esperanza  para  el  tercer  milenio.  Así,  se  ha 
acrecentado  -aunque  entre  tantas  contradicciones,  especialmen- 
te en  lo  que  se  refiere  al  respeto  de  la  vida  de  cada  ser  humano- 
la  conciencia  de  los  derechos  humanos  universales,  proclama- 
dos en  declaraciones  solemnes  que  comprometen  a  los  pueblos. 

Asimismo,  se  ha  desarrollado  el  sentido  del  derecho  de  los  pue- 
blos al  autogobierno,  en  el  marco  de  relaciones  nacionales  e  in- 
ternacionales inspirados  en  la  valoración  de  las  identidades  cul- 
turales y,  al  mismo  tiempo,  al  respeto  de  las  minorías.  La  caída 
de  los  sistemas  totalitarios,  como  los  del  Este  europeo,  ha  hecho 
percibir  mejor  y  más  umversalmente  el  valor  de  la  democracia  y 
del  libre  mercado,  aunque  planteando  el  gran  desafío  de  compa- 
ginar la  libertad  y  la  justicia  social. 

También  se  ha  de  considerar  un  gran  don  de  Dios  el  que  las  re- 
ligiones estén  intentando,  cada  vez  con  mayor  determinación, 
un  diálogo  que  les  permita  ser  un  factor  fundamental  de  paz  y 
de  unidad  para  el  mundo. 

Tampoco  se  ha  de  olvidar  que  aumenta  en  la  conciencia  común 
el  debido  reconocimiento  a  la  dignidad  de  la  mujer.  Indudable- 
mente, queda  aún  mucho  camino  por  andar,  pero  se  ha  trazado 
el  rumbo  a  seguir.  También  es  motivo  de  esperanza  el  auge  de 
las  comunicaciones  que  favorecidas  por  la  tecnología  actual, 
permiten  superar  los  límites  tradicionales  y  hacernos  sentir  ciu- 
dadanos del  mundo. 

Otro  campo  importante  en  el  que  se  ha  madurado  es  la  nueva 
sensibilidad  ecológica,  la  cual  merece  ser  alentada.  También  son 
factores  de  esperanza  los  grandes  progresos  de  la  medicina  y  de 
las  ciencias  aplicadas  al  bienestar  del  hombre. 
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Así  pues,  hay  tantos  motivos  por  los  que  debemos  dar  gracias  a 
Dios.  A  pesar  de  todo,  este  final  de  siglo  presenta  grandes  posi- 
bilidades de  paz  y  de  progreso.  De  las  mismas  pruebas  por  las 
que  ha  pasado  nuestra  generación  surge  una  luz  capaz  de  ilumi- 
nar los  años  de  nuestra  vejez.  Se  confirma  así  un  principio  muy 
entrañable  para  la  tradición  cristiana:  «Las  tribulaciones  no  solo 
no  destruyen  la  esperanza,  sino  que  son  su  fundamento»8. 

Por  tanto,  mientras  el  siglo  y  el  milenio  están  llegando  a  su  oca- 
so y  se  vislumbra  ya  el  alba  de  una  nueva  época  para  la  huma- 
nidad, es  importante  que  nos  detengamos  a  meditar  sobre  la 
realidad  del  tiempo  que  pasa  con  rapidez,  no  para  resignarnos  a 
un  destino  inexorable,  sino  para  valorar  plenamente  los  años 
que  nos  quedan  por  vivir. 

El  otoño  de  la  vida 

5.  ¿Qué  es  la  vejez?  A  veces  se  habla  de  ella  como  del  otoño  de  la 
vida  -como  ya  decía  Cicerón9-,  por  analogía  con  las  estaciones 
del  año  y  la  sucesión  de  los  ciclos  de  la  naturaleza.  Basta  obser- 
var a  lo  largo  del  año  los  cambios  de  paisaje  en  la  montaña  y  en 
la  llanura,  en  los  prados,  los  valles  y  los  bosques,  en  los  árboles 
y  las  plantas.  Hay  una  gran  semejanza  entre  los  biorritmos  del 
hombre  y  los  ciclos  de  la  naturaleza,  de  la  cual  él  mismo  forma 
parte. 

Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  el  hombre  se  distingue  de  cual- 
quier otra  realidad  que  lo  rodea  porque  es  persona.  Plasmado  a 
imagen  y  semejanza  de  Dios,  es  un  sujeto  consciente  y  respon- 
sable. Aún  así,  también  en  su  dimensión  espiritual  el  hombre  ex- 
perimenta la  sucesión  de  fases  diversas,  igualmente  fugaces.  A 


8  S.  Juan  Crisóstomo,  Comentario  a  la  Carta  a  los  Romanos,  9,  2. 

9  Cf.  Cato  maior  seu  De  senectute,  19,  70. 
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San  Efrén  el  Sirio  le  gustaba  comparar  la  vida  con  los  dedos  de 
una  mano,  bien  para  demostrar  que  los  dedos  no  son  más  largos 
de  un  palmo,  bien  para  indicar  que  cada  etapa  de  la  vida,  al 
igual  que  cada  dedo,  tiene  una  característica  peculiar,  y  «los  de- 
dos representan  los  cinco  peldaños  sobre  los  que  el  hombre 
avanza»10. 

Por  tanto,  así  como  la  infancia  y  la  juventud  son  el  periodo  en  el 
cual  el  ser  humano  está  en  formación,  vive  proyectado  hacia  el 
futuro  y,  tomando  conciencia  de  sus  capacidades,  hilvana  pro- 
yectos para  la  edad  adulta,  también  la  vejez  tiene  sus  ventajas 
porque  -como  observa  San  Jerónimo-,  atenuando  el  ímpetu  de 
las  pasiones,  «acrecienta  la  sabiduría,  da  consejos  más  madu- 
ros»11. En  cierto  sentido,  es  la  época  privilegiada  de  aquella  sa- 
biduría que  generalmente  es  fruto  de  la  experiencia,  porque  «el 
tiempo  es  un  gran  maestro»12.  Es  bien  conocida  la  oración  del 
Salmista:  «Enséñanos  a  calcular  nuestros  años,  para  que  adqui- 
ramos un  corazón  sensato»  (Sal  90  [89],  12). 

Los  ancianos  en  la  Sagrada  Escritura 

6.  «Juventud  y  pelo  negro,  vanidad»,  observa  el  Eclesiastés  (11, 
10).  La  Biblia  no  se  recata  en  llamar  la  atención  sobre  la  caduci- 
dad de  la  vida  y  del  tiempo,  que  pasa  inexorablemente,  a  veces 
con  un  realismo  descarnado:  «¡Vanidad  de  vanidades!  [...]  ¡va- 
nidad de  vanidades,  todo  vanidad!»  (Qo  1,  2).  ¿Quién  no  conoce 
esta  severa  advertencia  del  antiguo  Sabio?  Nosotros  los  ancia- 
nos, especialmente  nosotros,  enseñados  por  la  experiencia,  lo 
entendemos  muy  bien. 


10  Sobre  «Todo  es  vanidad  y  aflicción  del  espíritu»,  5-6. 

11  «Augest  sapientiam,  dat  maturiora  consilia»,  Commentaria  in  Amos,  II,  prol. 

12  Corneille,  Sertorius,  a.  II,  se.  4,  b.  717. 
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No  obstante  este  realismo  desencantado,  la  Escritura  conserva 
una  visión  muy  positiva  del  valor  de  la  vida.  El  hombre  sigue 
siendo  un  ser  creado  «a  imagen  de  Dios»  (cf.  Gn  1,  26)  y  cada 
edad  tiene  su  belleza  y  sus  tareas.  Más  aún,  la  palabra  de  Dios 
muestra  una  gran  consideración  por  la  edad  avanzada,  hasta  el 
punto  de  que  la  longevidad  es  interpretada  como  un  signo  de  la 
benevolencia  divina  (cf.  Gn  11, 10-32).  Con  Abraham,  del  cual  se 
subraya  el  privilegio  de  la  ancianidad,  dicha  benevolencia  se 
convierte  en  promesa:  «De  ti  haré  una  nación  grande  y  te  ben- 
deciré. Engrandeceré  tu  nombre;  y  sé  tú  una  bendición.  Bende- 
ciré a  quienes  te  bendigan  y  maldeciré  a  quienes  te  maldigan. 
Por  ti  se  bendecirán  todos  los  linajes  de  la  tierra»  (Gn  12,  2-3). 
Junto  a  él  está  Sara,  la  mujer  que  vio  envejecer  su  propio  cuerpo 
pero  que  experimentó,  en  la  limitación  de  la  carne  ya  marchita, 
el  poder  de  Dios,  que  suple  la  insuficiencia  humana. 

Moisés  es  ya  anciano  cuando  Dios  le  confía  la  misión  de  hacer 
salir  de  Egipto  al  pueblo  elegido.  Las  grandes  obras  realizadas 
en  favor  de  Israel  por  mandato  del  Señor  no  las  lleva  a  cabo  en 
su  juventud,  sino  ya  entrado  en  años.  Entre  otros  ejemplos  de 
ancianos,  quisiera  citar  la  figura  de  Tobías,  el  cual,  con  humil- 
t  dad  y  valentía,  se  compromete  a  observar  la  ley  de  Dios,  a  ayu- 
dar a  los  necesitados  y  a  soportar  con  paciencia  la  ceguera  has- 
ta que  experimenta  la  intervención  finalmente  sanadora  del  án- 
gel de  Dios  (cf.  Tb  3, 16-17);  también  la  de  Eleazar,  cuyo  martirio 
es  un  testimonio  de  singular  generosidad  y  fortaleza  (cf.  2  Mac 
6, 18-31). 

7.  El  Nuevo  Testamento,  inundado  de  la  luz  de  Cristo,  nos  ofre- 
ce asimismo  figuras  elocuentes  de  ancianos.  El  evangelio  de  Lu- 
cas comienza  presentando  una  pareja  de  esposos  «de  avanzada 
edad»  (1,  7),  Isabel  y  Zacarías,  los  padres  de  Juan  Bautista.  A 
ellos  se  dirige  la  misericordia  del  Señor  (cf.  Le  1,  5-25.  39-79);  a 
Zacarías,  ya  anciano,  se  le  anuncia  el  nacimiento  de  un  hijo.  Lo 
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subraya  él  mismo:  «yo  soy  viejo  y  mi  mujer  avanzada  en  edad» 
(Le  1,  18).  Durante  la  visita  de  María,  su  anciana  prima  Isabel, 
llena  del  Espíritu  Santo,  exclama:  «Bendita  tú  entre  las  mujeres 
y  bendito  el  fruto  de  tu  seno»  (Le  1,  42).  Al  nacer  Juan  Bautista, 
Zacarías  proclama  el  himno  del  Benedictus.  He  aquí  una  admira- 
ble pareja  de  ancianos,  animada  por  un  profundo  espíritu  de 
oración. 

En  el  templo  de  Jerusalén,  María  y  José,  que  habían  llevado  a  Je- 
sús para  ofrecerlo  al  Señor  o,  mejor  dicho,  para  rescatarlo  como 
primogénito  según  la  Ley,  se  encuentran  con  el  anciano  Simeón, 
que  durante  tanto  tiempo  había  esperado  la  venida  del  Mesías. 
Tomando  al  niño  en  sus  brazos,  Simeón  bendijo  a  Dios  y  entonó 
el  Nunc  dimitís:  «Ahora,  Señor,  puedes,  según  tu  palabra,  dejar 
que  tu  siervo  se  vaya  en  paz...»  (Le  2,  29). 

Junto  a  él  encontramos  a  Ana,  una  viuda  de  ochenta  y  cuatro 
años  que  frecuentaba  asiduamente  el  Templo  y  que  tuvo  en 
aquella  ocasión  el  gozo  de  ver  a  Jesús.  Observa  el  Evangelista 
que  se  puso  a  alabar  a  Dios  «y  hablaba  del  niño  a  todos  los  que 
esperaban  la  redención  de  Jerusalén»  (Le  2,  38). 

Anciano  es  Nicodemo,  notable  miembro  del  Sanedrín,  que  visi- 
ta a  Jesús  por  la  noche  para  que  no  lo  vean.  El  divino  Maestro  le 
revelará  que  el  Hijo  de  Dios  es  El,  venido  para  salvar  al  mundo 
(cf  Jn  3,  1-21).  Volvemos  a  encontrar  a  Nicodemo  en  el  momen- 
to de  la  sepultura  de  Cristo,  cuando,  llevando  una  mezcla  de  mi- 
rra y  áloe,  supera  el  miedo  y  se  manifiesta  como  discípulo  del 
Crucificado  (cf.  Jn  19,  38-40).  ¡Qué  testimonios  tan  confortado- 
res! Nos  recuerdan  cómo  el  Señor,  en  cualquier  edad,  pide  a  ca- 
da uno  que  aporte  sus  propios  talentos.  ¡El  servicio  al  Evangelio 
no  es  una  cuestión  de  edad! 
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Y,  ¿qué  podemos  decir  del  anciano  Pedro,  llamado  a  dar  testi- 
monio de  su  fe  con  el  martirio?  Un  día,  Jesús  le  había  dicho: 
«cuando  eras  joven,  tú  mismo  te  ceñías,  e  ibas  adonde  querías; 
pero  cuando  llegues  a  viejo,  extenderás  tus  manos  y  otro  te  ce- 
ñirá y  te  llevará  adonde  tú  no  quieras»  (Jn  21, 18).  como  Sucesor 
de  Pedro,  estas  palabras  me  afectan  muy  directamente  y  me  ha- 
cen sentir  profundamente  la  necesidad  de  tender  las  manos  ha- 
cia las  de  Cristo,  obedeciendo  su  mandato:  «Sigúeme»  (Jn  21, 
19). 

8.  El  Salmo  92  [91],  como  sintetizando  los  maravillosos  testimo- 
nios de  ancianos  que  encontramos  en  la  Biblia,  proclama:  «El 
justo  crecerá  como  una  palmera,  /  se  alzará  como  un  cedro  del 
Líbano;  ['...]  /  En  la  vejez  seguirá  dando  fruto  /  y  estará  lozano 
y  frondoso  /  para  proclamar  que  el  Señor  es  justo»  (13,  15-16). 
El  apóstol  Pablo,  haciéndose  eco  del  Salmista,  escribe  en  la  car- 
ta a  Tito:  «que  los  ancianos  sean  sobrios,  dignos,  sensatos,  sanos 
en  la  fe,  en  la  caridad,  en  la  paciencia,  en  el  sufrimiento;  que  las 
ancianas  asimismo  sean  en  su  porte  cual  conviene  a  los  santos 
[...];  para  que  enseñen  a  las  jóvenes  a  ser  amantes  de  sus  mari- 
dos y  de  sus  hijos»  (2,  2-5). 

Así  pues,  a  la  luz  de  la  enseñanza  y  según  la  terminología  pro- 
pia de  la  Biblia,  la  vejez  se  presenta  como  un  «tiempo  favorable» 
para  la  culminación  de  la  existencia  humana  y  forma  parte  del 
proyecto  divino  sobre  cada  hombre,  como  ese  momento  de  la  vi- 
da en  el  que  todo  confluye,  permitiéndole  de  este  modo  com- 
prender mejor  el  sentido  de  la  vida  y  alcanzar  la  «sabiduría  del 
corazón».  «La  ancianidad  venerable  -advierte  el  libro  de  la  Sabi- 
duría- no  es  la  de  los  muchos  días  ni  se  mide  por  el  número  de 
años;  la  verdadera  canicie  para  el  hombre  es  la  prudencia,  y  la 
edad  provecta,  una  vida  inmaculada»  (4,  8-9).  Es  la  etapa  defini- 
tiva de  la  madurez  humana  y,  a  la  vez,  expresión  de  la  bendición 
divina. 
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Depositarios  de  la  memoria  colectiva 

9.  En  el  pasado  se  tenía  un  gran  respeto  por  los  ancianos.  A  este 
propósito,  el  poeta  latino  Ovidio  escribía:  «En  un  tiempo,  había 
una  gran  reverencia  por  la  cabeza  canosa»13.  Siglos  antes,  el  poe- 
ta griego  Focílides  amonestaba:  «Respeta  el  cabello  blanco:  ten 
con  el  anciano  sabio  la  misma  consideración  que  tienes  con  tu 
padre»14. 

Si  nos  detenemos  a  analizar  la  situación  actual,  constatamos  có- 
mo, en  algunos  pueblos,  la  ancianidad  es  tenida  en  gran  estima 
y  aprecio;  en  otros,  sin  embargo,  lo  es  mucho  menos  a  causa  de 
una  mentalidad  que  pone  en  primer  término  la  utilidad  inme- 
diata y  la  productividad  del  hombre.  A  causa  de  esta  actitud,  la 
llamada  tercera  o  cuarta  edad  es  frecuentemente  infravalorada, 
y  los  ancianos  mismos  se  sienten  inducidos  a  preguntarse  si  su 
existencia  es  todavía  útil. 

Se  llega  incluso  a  proponer  con  creciente  insistencia  la  eutanasia 
como  solución  para  las  situaciones  difíciles.  Por  desgracia,  el 
concepto  de  eutanasia  ha  ido  perdiendo  en  estos  años  para  mu- 
chas personas  aquellas  connotaciones  de  horror  que  suscita  na- 
turalmente en  quienes  son  sensibles  al  respeto  de  la  vida.  Cier- 
tamente, puede  suceder  que,  en  casos  de  enfermedad  grave,  con 
dolores  insoportables,  las  personas  aquejadas  sean  tentadas  por 
la  desesperación,  y  que  sus  seres  queridos,  o  los  encargados  de 
su  cuidado,  se  sientan  impulsados,  movidos  por  una  compasión 
malentendida,  a  considerar  como  razonable  la  solución  de  una 
«muerte  dulce».  A  este  propósito,  es  preciso  recordar  que  la  ley 
moral  consiente  la  renuncia  al  llamado  «ensañamiento  terapéu- 
tico», exigiendo  solo  aquellas  curas  que  son  parte  de  una  normal 


13  «Magna  fuit  quondam  capitis  reverentia  cani»,  Fastos,  lib.  V.  v.  57. 

14  Sentencias,  XLII. 
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asistencia  médica.  Pero  eso  es  muy  diverso  de  la  eutanasia,  en- 
tendida como  provocación  directa  de  la  muerte.  Más  allá  de  las 
intenciones  y  de  las  circunstancias,  la  eutanasia  sigue  siendo  un 
acto  intrínsecamente  malo,  una  violación  de  la  ley  divina,  una 
ofensa  a  la  dignidad  de  la  persona  humana15. 

10.  Es  urgente  recuperar  una  adecuada  perspectiva  desde  la  cual 
se  ha  de  considerar  la  vida  en  su  conjunto.  Esta  perspectiva  es  la 
eternidad,  de  la  cual  la  vida  es  una  preparación,  significativa  en 
cada  una  de  sus  fases.  También  la  ancianidad  tiene  una  misión 
que  cumplir  en  el  proceso  de  progresiva  madurez  del  ser  huma- 
no en  camino  hacia  la  eternidad.  De  esta  madurez  se  beneficia  el 
mismo  grupo  social  del  cual  forma  parte  el  anciano. 

Los  ancianos  ayudan  a  ver  los  acontecimientos  terrenos  con  más 
sabiduría,  porque  las  vicisitudes  de  la  vida  los  han  hecho  exper- 
tos y  maduros.  Ellos  son  depositarios  de  la  memoria  colectiva  y, 
por  eso,  intérpretes  privilegiados  del  conjunto  de  ideales  y  valo- 
res comunes  que  rigen  y  guían  la  convivencia  social.  Excluirlos 
es  como  rechazar  el  pasado,  en  el  cual  hunde  sus  raíces  el  pre- 
sente, en  nombre  de  una  modernidad  sin  memoria.  Los  ancia- 
nos, gracias  a  su  madura  experiencia,  están  en  condiciones  de 
ofrecer  a  los  jóvenes  consejos  y  enseñanzas  preciosas. 

Desde  esta  perspectiva,  los  aspectos  de  la  fragilidad  humana,  re- 
lacionados de  un  modo  más  visible  con  la  ancianidad,  son  una 
llamada  a  la  mutua  dependencia  y  a  la  necesaria  solidaridad 
que  une  a  las  generaciones  entre  sí,  porque  toda  persona  está  ne- 
cesitada de  la  otra  y  se  enriquece  con  los  dones  y  carismas  de  to- 
dos. 


15  Cf.  Carta  ene.  Evangelium  vitae,  65. 
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A  este  respecto  son  elocuentes  las  consideraciones  de  un  poeta 
que  aprecio,  el  cual  escribe:  «No  es  eterno  solo  el  futuro,  ¡no  so- 
lo!.. .  Sí,  también  el  pasado  es  la  era  de  la  eternidad:  lo  que  ya  ha 
sucedido,  no  volverá  hoy  como  antes...  Volverá,  sin  embargo, 
como  idea,  no  volverá  como  él  mismo»16. 

«Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre» 

11.  ¿Por  qué,  entonces,  no  seguir  tributando  al  anciano  aquel 
respeto  tan  valorado  en  las  sanas  tradiciones  de  muchas  cultu- 
ras en  todos  los  continentes?  Para  los  pueblos  del  ámbito  in- 
fluenciado por  la  Biblia,  la  referencia  ha  sido,  a  través  de  los  si- 
glos, el  mandamiento  del  Decálogo:  «Honra  a  tu  padre  y  a  tu 
madre»,  un  deber,  por  lo  demás,  reconocido  umversalmente.  De 
su  plena  y  coherente  aplicación  no  ha  surgido  solamente  el  amor 
de  los  hijos  a  los  padres,  sino  que  también  se  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto el  fuerte  vínculo  que  existe  entre  las  generaciones.  Don- 
de el  precepto  es  reconocido  y  cumplido  fielmente,  los  ancianos 
saben  que  no  corren  peligro  de  ser  considerados  un  peso  inútil 
y  embarazoso. 

El  mandamiento  enseña,  además,  a  respetar  a  los  que  nos  han 
precedido  y  todo  el  bien  que  han  hecho:  «tu  padre  y  tu  madre» 
indican  el  pasado,  el  vínculo  entre  una  generación  y  otra,  la  con- 
dición que  hace  posible  la  existencia  misma  de  un  pueblo.  Según 
la  doble  redacción  propuesta  por  la  Biblia  (cf.  Ex  20,  2-17;  Dt  5, 
6-21),  este  mandato  divino  ocupa  el  primer  puesto  en  la  segun- 
da Tabla,  la  que  concierne  a  los  deberes  del  ser  humano  hacia  sí 
mismo  y  hacia  la  sociedad.  Es  el  único  al  que  se  añade  una  pro- 
mesa: «Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre,  para  que  se  prolonguen 
tus  días  sobre  la  tierra  que  el  Señor,  tu  Dios,  te  va  a  dar»  (Ex  20, 
12;  cf  Dt  5,  16). 


16  C.K.  Norwid,  Nie  tjlko  przyslosc...,  Post  scriptum,  l,  vv.  1-4. 
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12.  «Ponte  en  pie  ante  las  canas  y  honra  el  rostro  del  anciano» 
(Lv  19,  32).  Honrar  a  los  ancianos  supone  un  triple  deber  hacia 
ellos:  acogerlos,  asistirlos  y  valorar  sus  cualidades.  En  muchos 
ambientes  eso  sucede  casi  espontáneamente,  como  por  costum- 
bre inveterada.  En  otros,  especialmente  en  las  Naciones  desarro- 
lladas, parece  obligado  un  cambio  de  tendencia  para  que  los  que 
avanzan  en  años  puedan  envejecer  con  dignidad,  sin  temor  a 
quedar  reducidos  a  personas  que  ya  no  cuentan  nada.  Es  preci- 
so convencerse  de  que  es  propio  de  una  civilización  plenamen- 
te humana  respetar  y  amar  a  los  ancianos,  porque  ellos  se  sien- 
ten, a  pesar  del  debilitamiento  de  las  fuerzas,  parte  viva  de  la  so- 
ciedad. Ya  observaba  Cicerón  que  «el  peso  de  la  edad  es  más  le- 
ve para  el  que  se  siente  respetado  y  amado  por  los  jóvenes»17. 

El  espíritu  humano,  por  lo  demás,  aún  participando  del  enveje- 
cimiento del  cuerpo,  en  un  cierto  sentido  permanece  siempre  jo- 
ven si  vive  orientado  hacia  lo  eterno;  esta  perenne  juventud  se 
experimenta  mejor  cuando,  al  testimonio,  interior  de  la  buena 
conciencia,  se  une  el  afecto  atento  y  agradecido  de  las  personas 
queridas.  El  hombre,  entonces,  como  escribe  San  Gregorio  Na- 
cianceno,  «no  envejecerá  en  el  espíritu:  aceptará  la  disolución 
del  cuerpo  como  el  momento  establecido  para  la  necesaria  liber- 
tad. Dulcemente  transmigrará  hacia  el  más  allá  donde  nadie  es 
inmaduro  o  viejo,  sino  que  todos  son  perfectos  en  la  edad  espi- 
ritual»18. 

Todos  conocemos  ejemplos  elocuentes  de  ancianos  con  una  sor- 
prendente juventud  y  vigor  de  espíritu.  Para  quien  los  trata  de 
cerca,  son  estímulo  con  sus  palabras  y  consuelo  con  el  ejemplo. 
Es  de  desear  que  la  sociedad  valore  plenamente  a  los  ancianos, 


17  «Levior  fit  senectus,  eorum  quia  a  iuventute  coluntur  et  diliguntur»,  Cato  maior  seu  De  se- 
nectute,  8,  26. 

18  Discurso  al  retorno  del  campo,  11. 
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que  en  algunas  regiones  del  mundo  -pienso  en  particular  en 
Africa-  son  considerados  justamente  como  «bibliotecas  vivien- 
tes» de  sabiduría,  custodios  de  un  inestimable  patrimonio  de 
testimonios  humanos  y  espirituales.  Aunque  es  verdad  que  a  ni- 
vel físico  tienen  generalmente  necesidad  de  ayuda,  también  es 
verdad  que,  en  su  avanzada  edad,  pueden  ofrecer  apoyo  a  los 
jóvenes  que  en  su  recorrido  se  asoman  al  horizonte  de  la  existen- 
cia para  probar  los  distintos  caminos. 

Mientras  hablo  de  los  ancianos,  no  puedo  dejar  de  dirigirme 
también  a  los  jóvenes  para  invitarlos  a  estar  a  su  lado.  Os  exhor- 
to, queridos  jóvenes,  a  hacerlo  con  amor  y  generosidad.  Los  an- 
cianos pueden  daros  mucho  más  de  cuanto  podáis  imaginar.  En 
este  sentido,  el  Libro  del  Eclesiástico  dice:  «No  desprecies  lo  que 
cuentan  los  viejos,  que  ellos  también  han  aprendido  de  sus  pa- 
dres» (8,  9);  «Acude  a  la  reunión  de  los  ancianos;  ¡qué  hay  un  sa- 
bio!, júntate  a  él»  (6,  34);  porque  «¡qué  bien  parece  la  sabiduría 
en  los  viejos!»  (25,  5). 

13.  La  comunidad  cristiana  puede  recibir  mucho  de  la  serena 
presencia  de  quienes  son  de  edad  avanzada.  Pienso,  sobre  todo, 
en  la  evangelización:  su  eficacia  no  depende  principalmente  de 
la  eficiencia  operativa.  ¡En  cuántas  familias  los  nietos  reciben  de 
los  abuelos  la  primera  educación  en  la  fe!  Pero  la  aportación  be- 
neficiosa de  los  ancianos  puede  extenderse  a  otros  muchos  cam- 
pos. El  Espíritu  actúa  cómo  y  dónde  quiere,  sirviéndose  no  po- 
cas veces  de  medios  humanos  que  cuentan  poco  a  los  ojos  del 
mundo.  ¡Cuántos  encuentran  comprensión  y  consuelo  en  las 
personas  ancianas,  solas  o  enfermas,  pero  capaces  de  infundir 
ánimo  mediante  el  consejo  afectuoso,  la  oración  silenciosa,  el 
testimonio  del  sufrimiento  acogido  con  paciente  abandono!  Pre- 
cisamente cuando  las  energías  disminuyen  y  se  reducen  las  ca- 
pacidades operativas,  estos  hermanos  y  hermanas  nuestros  son 
más  valiosos  en  el  designio  misterioso  de  la  Providencia. 


462 


Doc.  Sarrta  Sede 


También  desde  esta  perspectiva,  por  tanto,  además  de  la  eviden- 
te exigencia  psicológica  del  anciano  mismo,  el  lugar  más  natural 
para  vivir  la  condición  de  ancianidad  es  el  ambiente  en  el  que  él 
se  siente  «en  casa»,  entre  parientes,  conocidos  y  amigos,  y  don- 
de puede  realizar  todavía  algún  servicio.  A  medida  que  se  pro- 
longa la  media  de  vida  y  crece  el  número  de  los  ancianos,  será 
cada  vez  más  urgente  promover  esta  cultura  de  una  ancianidad 
acogida  y  valorada,  no  relegada  al  margen.  El  ideal  sigue  sien- 
do la  permanencia  del  anciano  en  la  familia,  con  la  garantía  de 
eficaces  ayudas  sociales  para  las  crecientes  necesidades  que  con- 
llevan la  edad  o  la  enfermedad.  Sin  embargo,  hay  situaciones  en 
las  que  las  mismas  circunstancias  aconsejan  o  imponen  el  ingre- 
so en  «residencias  de  ancianos»,  para  que  el  anciano  pueda  go- 
zar de  la  compañía  de  otras  personas  y  recibir  una  asistencia  es- 
pecífica. Dichas  instituciones  son,  por  tanto,  loables  y  la  expe- 
riencia dice  que  pueden  dar  un  precioso  servicio,  en  la  medida 
en  que  se  inspiran  en  criterios  no  solo  de  eficacia  organizativa, 
sino  también  de  una  atención  afectuosa.  Todo  es  más  fácil,  en  es- 
te sentido,  si  se  establece  una  relación  con  cada  uno  de  los  ancia- 
nos residentes  por  parte  de  familiares,  amigos  y  comunidades 
parroquiales,  que  los  ayude  a  sentirse  personas  amadas  y  toda- 
vía útiles  para  la  sociedad.  Sobre  este  particular,  ¿cómo  no  recor- 
dar con  admiración  y  gratitud  a  las  Congregaciones  religiosas  y 
los  grupos  de  voluntariado,  que  se  dedican  con  especial  cuida- 
do precisamente  a  la  asistencia  de  los  ancianos,  sobre  todo  de 
aquellos  más  pobres,  abandonados  o  en  dificultad? 

Mis  queridos  ancianos,  que  os  encontráis  en  precarias  condicio- 
nes por  la  salud  u  otras  circunstancias,  me  siento  afectuosamen- 
te cercano  a  vosotros.  Cuando  Dios  permite  nuestro  sufrimiento 
por  la  enfermedad,  la  soledad  u  otras  razones  relacionadas  con 
la  edad  avanzada,  nos  da  siempre  la  gracia  y  la  fuerza  para  que 
nos  unamos  con  más  amor  al  sacrificio  del  Hijo  y  participemos 
con  más  intensidad  en  su  proyecto  salvífico.  Dejémonos  persua- 
dir: ¡Él  es  Padre,  un  Padre  rico  de  amor  y  misericordia! 
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Pienso  de  modo  especial  en  vosotros,  viudos  y  viudas,  que  os 
habéis  quedado  solos  en  el  último  tramo  de  la  vida;  en  vosotros, 
religiosos  y  religiosas  ancianos,  que  por  muchos  años  habéis  ser- 
vido fielmente  a  la  causa  del  Reino  de  los  cielos;  en  vosotros, 
queridos  hermanos  en  el  Sacerdocio  y  en  el  Episcopado,  que  por 
alcanzar  los  límites  de  edad  habéis  dejado  la  responsabilidad  di- 
recta del  ministerio  pastoral.  La  Iglesia  aún  os  necesita.  Ella 
aprecia  los  servicios  que  podéis  seguir  prestando  en  múltiples 
campos  de  apostolado,  cuenta  con  vuestra  oración  constante,  es- 
pera vuestros  consejos  fruto  de  la  experiencia,  y  se  enriquece  del 
testimonio  evangélico  que  dais  día  tras  día. 

«Me  enseñarás  el  sendero  de  la  vida, 
me  saciarás  de  gozo  en  tu  presencia» 

(Sal  17  [16],  11) 

14.  Es  natural  que,  con  el  paso  de  los  años,  llegue  a  sernos  fami- 
liar el  pensamiento  del  «ocaso  de  la  vida».  Nos  lo  recuerda,  al 
menos,  el  simple  hecho  de  que  la  lista  de  nuestros  parientes, 
amigos  y  conocidos  se  va  reduciendo:  nos  damos  cuenta  de  ello 
en  varias  circunstancias,  por  ejemplo,  cuando  nos  juntamos  en 
reuniones  de  familia,  encuentros  con  nuestros  compañeros  de  la 
infancia,  del  colegio,  de  la  universidad,  del  servicio  militar,  con 
nuestros  compañeros  del  seminario. . .  El  límite  entre  la  vida  y  la 
muerte  recorre  nuestras  comunidades  y  se  acerca  a  cada  uno  de 
nosotros  inexorablemente.  Si  la  vida  es  una  peregrinación  hacia 
la  patria  celestial,  la  ancianidad  es  el  tiempo  en  el  que  más  natu- 
ralmente se  mira  hacia  el  umbral  de  la  eternidad. 

Sin  embargo,  también  a  nosotros,  ancianos,  nos  cuesta  resignar- 
nos ante  la  perspectiva  de  este  paso.  En  efecto,  éste  presenta,  en 
la  condición  humana  marcada  por  el  pecado,  una  dimensión  de 
oscuridad  que  necesariamente  nos  entristece  y  nos  da  miedo.  En 
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realidad,  ¿cómo  podría  ser  de  otro  modo?  El  hombre  está  hecho 
para  la  vida,  mientras  que  la  muerte  -como  la  Escritura  nos  ex- 
plica desde  las  primeras  páginas  (cf .  Gn  2-3)-  no  estaba  en  el  pro- 
yecto original  de  Dios,  sino  que  ha  entrado  sutilmente  a  conse- 
cuencia del  pecado,  fruto  de  la  «envidia  del  diablo»  (Sb  2, 24).  Se 
comprende  entonces  por  qué,  ante  esta  tenebrosa  realidad,  el 
hombre  reacciona  y  se  rebela.  Es  significativo,  en  este  sentido, 
que  Jesús  mismo,  «probado  en  todo  igual  que  nosotros,  excepto 
en  el  pecado»  (Hb  4, 15),  haya  tenido  miedo  ante  la  muerte:  «Pa- 
dre mío,  si  es  posible,  que  pase  de  mí  esta  copa»  (Mí  26,  39).  Y 
¿cómo  olvidar  sus  lágrimas  ante  la  tumba  del  amigo  Lázaro,  a 
pesar  de  que  se  disponía  a  resucitarlo  (cf  Jn  11,  35)? 

Aún  cuando  la  muerte  sea  racionalmente  comprensible  bajo  el 
aspecto  biológico,  no  es  posible  vivirla  como  algo  que  nos  resul- 
ta «natural».  Contrasta  con  el  instinto  más  profundo  del  hom- 
bre. A  este  propósito  ha  dicho  el  Concilio:  «Ante  la  muerte,  el 
enigma  de  la  condición  humana  alcanza  su  culmen.  El  hombre 
no  solo  es  atormentado  por  el  dolor  y  la  progresiva  disolución 
del  cuerpo,  sino  también,  y  aún  más,  por  el  temor  de  la  extinción 
perpetua»19. 

Ciertamente,  el  dolor  no  tendría  consuelo  si  la  muerte  fuera  la 
destrucción  total,  el  final  de  todo.  Por  eso,  la  muerte  obliga  al 
hombre  a  plantearse  las  preguntas  radicales  sobre  el  sentido 
mismo  de  la  vida:  ¿qué  hay  más  allá  del  muro  de  sombra  de  la 
muerte?  ¿Es  ésta  el  fin  definitivo  de  la  vida  o  existe  algo  que  la 
supera? 

15.  No  faltan,  en  la  cultura  de  la  humanidad,  desde  los  tiempos 
más  antiguos  hasta  nuestros  días,  respuestas  reductivas,  que  li- 
mitan la  vida  a  la  que  vivimos  en  esta  tierra.  Incluso  en  el  Anti- 


19  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  Const.  past.  Gaudium  et  spes,  18. 
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guo  Testamento,  algunas  observaciones  del  Libro  del  Eclesiastés 
hacen  pensar  en  la  ancianidad  como  en  un  edificio  en  demoli- 
ción y  en  la  muerte  como  en  su  total  y  definitiva  destrucción  (cf. 
12, 1-7).  Pero,  precisamente  a  la  luz  de  estas  respuestas  pesimis- 
tas, adquiere  mayor  relieve  la  perspectiva  llena  de  esperanza 
que  se  deriva  del  conjunto  de  la  Revelación  y  especialmente  del 
Evangelio:  Dios  «no  es  un  Dios  de  muertos,  sino  de  vivos»  (Le 
20,  38).  Como  afirma  el  apóstol  Pablo,  el  Dios  que  da  vida  a  los 
muertos  (cf.  Rm  4,  17)  dará  la  vida  también  a  nuestros  cuerpos 
mortales  (cf  ibíd.,  8,  11).  Y  Jesús  dice  de  sí  mismo:  «Yo  soy  la  re- 
surrección y  la  vida.  El  que  cree  en  mí,  aunque  muera,  vivirá;  y 
todo  el  que  vive  y  cree  en  mí  no  morirá  jamás»  (Jn  11,  25-26). 

Cristo,  habiendo  cruzado  los  confines  de  la  muerte,  ha  revelado 
la  vida  que  hay  más  allá  de  este  límite,  en  aquel  «territorio» 
inexplorado  por  el  hombre  que  es  la  eternidad.  Él  es  el  primer 
Testigo  de  la  vida  inmortal;  en  El  la  esperanza  humana  se  reve- 
la plena  de  inmortalidad.  «Aunque  nos  entristece  la  certeza  de 
la  muerte,  nos  consuela  la  promesa  de  la  futura  inmortalidad»20. 
A  estas  palabras,  que  la  Liturgia  ofrece  a  los  creyentes  como  con- 
suelo en  la  hora  de  la  despedida  de  una  persona  querida,  sigue 
un  anuncio  de  esperanza:  «Porque  la  vida  de  los  que  en  ti  cree- 
mos, Señor,  no  termina,  se  transforma;  y  al  deshacerse  nuestra 
morada  terrenal,  adquirimos  una  mansión  eterna  en  el  cielo»21. 
En  Cristo,  la  muerte,  realidad  dramática  y  desconcertante,  es 
rescatada  y  transformada,  hasta  presentarse  como  una  «herma- 
na» que  nos  conduce  a  los  brazos  del  Padre22. 

16.  La  fe  ilumina  así  el  misterio  de  la  muerte  e  infunde  sereni- 
dad en  la  vejez,  no  considerada  y  vivida  ya  como  espera  pasiva 


20  Misal  Romano,  Prefacio  I  de  difuntos. 

21  Ibíd. 

22  Cf.  S.  Francisco  de  Asís,  Cántico  de  las  criaturas. 
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de  un  acontecimiento  destructivo,  sino  como  acercamiento  pro- 
metedor a  la  meta  de  la  plena  madurez.  Son  años  para  vivir  con 
un  sentido  de  confiado  abandono  en  las  manos  de  Dios,  Padre 
providente  y  misericordioso;  un  periodo  que  se  ha  de  utilizar  de 
modo  creativo  con  vistas  a  profundizar  en  la  vida  espiritual,  me- 
diante la  intensificación  de  la  oración  y  el  compromiso  de  una 
dedicación  a  los  hermanos  en  la  caridad. 

Por  eso  son  loables  todas  aquellas  iniciativas  sociales  que  permi- 
ten a  los  ancianos,  ya  el  seguir  cultivándose  física,  intelectual- 
mente  o  en  la  vida  de  relación,  ya  el  ser  útiles,  poniendo  a  dis- 
posición de  los  otros  el  propio  tiempo,  las  propias  capacidades 
y  la  propia  experiencia.  De  este  modo,  se  conserva  y  aumenta  el 
gusto  de  la  vida,  don  fundamental  de  Dios.  Por  otra  parte,  este 
gusto  por  la  vida  no  contrarresta  el  deseo  de  eternidad,  que  ma- 
dura en  cuantos  tienen  una  experiencia  espiritual  profunda,  co- 
mo bien  nos  enseña  la  vida  de  los  Santos. 

El  Evangelio  nos  recuerda,  a  este  propósito,  las  palabras  del  an- 
ciano Simeón,  que  se  declara  preparado  para  morir  una  vez  que 
ha  podido  estrechar  entre  sus  brazos  al  Mesías  esperado:  «Aho- 
ra, Señor,  puedes,  según  tu  palabra,  dejar  que  tu  siervo  se  vaya 
en  paz,  porque  han  visto  mis  ojos  tu  salvación»  (Le  2,  29-30).  El 
apóstol  Pablo  se  debatía,  apremiado  por  ambas  partes,  entre  el 
deseo  de  seguir  viviendo  para  anunciar  el  Evangelio  y  el  anhe- 
lo de  «partir  y  estar  con  Cristo»  (Flp  1, 23).  San  Ignacio  de  Antio- 
quía  nos  dice  que,  mientras  iba  gozoso  a  sufrir  el  martirio,  oía  en 
su  interior  la  voz  del  Espíritu  Santo,  como  «agua»  viva  que  le 
brotaba  de  dentro  y  le  susurraba  la  invitación:  «Ven  al  Padre»23. 
Los  ejemplos  podrían  continuar  aún.  En  modo  alguno  ensom- 
brecen el  valor  de  la  vida  terrena,  que  es  bella  a  pesar  de  las  li- 
mitaciones y  los  sufrimientos,  y  ha  de  ser  vivida  hasta  el  final. 


23  Carta  a  los  Romanos,  7,  2. 
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Pero  nos  recuerdan  que  no  es  el  valor  último,  de  tal  manera  que, 
desde  una  perspectiva  cristiana,  el  ocaso  de  la  existencia  terrena 
tiene  los  rasgos  característicos  de  un  «paso»,  de  un  puente  ten- 
dido desde  la  vida  a  la  vida,  entre  la  frágil  e  insegura  alegría  de 
esta  tierra  y  la  alegría  plena  que  el  Señor  reserva  a  sus  siervos 
fieles:  «¡Entra  en  el  gozo  de  tu  Señor!»  (Mt  25,  21). 

Un  augurio  de  vida 

17.  Con  este  espíritu,  mientras  os  deseo,  queridos  hermanos  y 
hermanas  ancianos,  que  viváis  serenamente  los  años  que  el  Se- 
ñor haya  dispuesto  para  cada  uno,  me  resulta  espontáneo  com- 
partir hasta  el  fondo  con  vosotros  los  sentimientos  que  me  ani- 
man en  este  tramo  de  mi  vida,  después  de  más  de  veinte  años 
de  ministerio  en  la  sede  de  Pedro,  y  a  la  espera  del  tercer  mile- 
nio ya  a  las  puertas.  A  pesar  de  las  limitaciones  que  me  han  so- 
brevenido con  la  edad,  conservo  el  gusto  de  la  vida.  Doy  gracias 
al  Señor  por  ello.  Es  hermoso  poderse  gastar  hasta  el  final  por  la 
causa  del  Reino  de  Dios. 

Al  mismo  tiempo,  encuentro  una  gran  paz  al  pensar  en  el  mo- 
mento en  el  que  el  Señor  me  llame:  ¡de  vida  a  vida!  Por  eso,  a 
menudo  me  viene  a  los  labios,  sin  asomo  de  tristeza  alguna,  una 
oración  que  el  sacerdote  recita  después  de  la  celebración  euca- 
rística:  In  hora  mortis  meae  voca  me,  et  iube  me  venire  ad  te;  en  la  ho- 
ra de  mi  muerte  llámame,  y  mándame  ir  a  ti.  Es  la  oración  de  la 
esperanza  cristiana,  que  nada  quita  a  la  alegría  de  la  hora  pre- 
sente, sino  que  pone  el  futuro  en  manos  de  la  divina  bondad. 

18.  «Iube  me  venire  ad  te»:  éste  es  el  anhelo  más  profundo  del  co- 
razón humano,  incluso  para  el  que  no  es  consciente  de  ello. 

Concédenos,  Señor  de  la  vida,  la  gracia  de  tomar  conciencia  lú- 
cida de  ello  y  de  saborear  como  un  don,  rico  de  ulteriores  pro- 
mesas, todos  los  momentos  de  nuestra  vida. 
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Haz  que  acojamos  con  amor  tu  voluntad,  poniéndonos  cada  día 
en  tus  manos  misericordiosas. 

Cuando  venga  el  momento  del  «paso»  definitivo,  concédenos 
afrontarlo  con  ánimo  sereno,  sin  pesadumbre  por  lo  que  deje- 
mos. Porque  al  encontrarte  a  Ti,  después  de  haberte  buscado 
tanto,  nos  encontraremos  con  todo  valor  auténtico  experimenta- 
do aquí  en  la  tierra,  junto  a  quienes  nos  han  precedido  en  el  sig- 
no de  la  fe  y  de  la  esperanza. 

Y  tú,  María,  Madre  de  la  humanidad  peregrina,  ruega  por  noso- 
tros «ahora  y  en  la  hora  de  nuestra  muerte».  Manténnos  siempre 
muy  unidos  a  Jesús,  tu  Hijo  amado  y  hermano  nuestro,  Señor  de 
la  vida  y  de  la  gloria.  ¡Amén! 

Vaticano,  1  de  octubre  de  1999. 

Joannes  Paulus,  p.p.  II 

Carta  del  Santo  Padre  al 
VI  Congreso  misionero  latinoamericano  y 
I  Congrego  misionero  americano 

El  Congreso  se  ha  celebrado  en  Paraná  (Argentina) 
del  28  de  septiembre  al  3  de  octubre 

AMons..  Estanislao  Karlic 
Arzobispo  de  Paraná 

Presidente  del  VI  Congreso  misionero  latinoamericano  y 
I  Congreso  misionero  americano 

1.  Con  ocasión  del  VI  Congreso  misionero  latinoamericano  y  del 
I  Congreso  misionero  americano,  que  tiene  lugar  en  la  ciudad 
argentina  de  Paraná,  deseo  enviar  un  cordial  saludo  a  los  her- 
manos en  el  episcopado  que  asisten,  así  como  a  todos  los  parti- 
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cipantes  procedentes  de  América  del  norte  y  del  sur,  del  centro 
y  de  la  región  del  Caribe,  unidos  por  el  deseo  común  de  fomen- 
tar el  espíritu  evangelizador  y  misionero  en  las  comunidades 
eclesiales  de  todo  el  continente  americano,  para  que,  en  conso- 
nancia con  su  vida  de  fe,  participen  en  el  cumplimiento  del 
mandato  de  Cristo  a  sus  discípulos  de  ir  por  todo  el  mundo  y 
proclamar  la  buena  nueva  a  toda  la  creación  (cf.  Me  16, 15). 

En  efecto,  anunciar  a  Cristo,  es  una  misión  «que  incumbe  a  toda 
la  Iglesia,  pero  que  se  hace  especialmente  urgente  hoy  en  Amé- 
rica, después  de  haber  celebrado  los  500  años  de  la  primera 
evangelización  y  mientras  nos  disponemos  a  conmemorar  agra- 
decidos los  2000  años  de  la  venida  del  Hijo  unigénito  de  Dios  al 
mundo»  (Ecclesia  in  America,  68),  sobre  todo  cuando  se  constata 
que  su  nombre  «es  desconocido  todavía  en  gran  parte  de  la  hu- 
manidad y  en  muchos  ambientes  de  la  sociedad  americana»  (ib., 
74). 

2.  Al  hacer  llegar  este  mensaje  de  aliento  y  cercanía  espiritual  a 
ese  importante  acontecimiento  de  la  Iglesia  que  peregrina  en 
América,  tengo  muy  presentes  las  inolvidables  experiencias  vi- 
vidas durante  mis  visitas  a  las  diversas  naciones  del  continente 
y  los  innumerables  rostros  que  reflejaban  un  corazón  abierto  a 
Cristo  y  el  afán  casi  incontenible  de  comunicar  el  gozo  de  la  pro- 
pia fe,  la  cual,  habiendo  hundido  sus  raíces  en  los  diversos  pue- 
blos y  culturas  americanas  y  marcado  indeleblemente  su  histo- 
ria a  lo  largo  de  cinco  siglos,  representa  hoy  una  fuente  indis- 
pensable de  energía  espiritual  ante  los  grandes  retos  a  que  se  en- 
frentan. En  esos  rostros,  ilusionados  a  pesar  de  todas  las  dificul- 
tades, capaces  de  transmitir  y,  casi  se  diría,  de  contagiar  la  pro- 
pia vitalidad  creyente,  se  manifiesta  con  elocuencia  el  auténtico 
espíritu  de  América  que,  también  por  el  empuje  misionero  y 
evangelizador  dentro  y  fuera  de  sus  confines,  está  llamado  a  ser 
el  continente  de  la  esperanza. 


490 


Doc.  Sarrta  Sede 


En  esta  apasionante  tarea  de  la  evangelización  se  fomenta  de 
modo  particular  la  cultura  de  la  hermandad,  el  diálogo  y  la  co- 
laboración. Como  recordaba  el  concilio  Vaticano  II,  «Cristo  y  la 
Iglesia,  que  da  testimonio  de  él  mediante  la  predicación  del 
Evangelio,  trascienden  todo  particularismo  de  raza  o  nación» 
(Ad  gentes,  8).  Por  eso  es  significativo  que  en  este  congreso,  ade- 
más de  los  representantes  latinoamericanos  y  caribeños,  partici- 
pen también  delegaciones  de  Estados  Unidos  y  de  Canadá,  en 
consonancia  con  la  experiencia  de  encuentro  y  comunión  vivida 
durante  la  reciente  Asamblea  especial  del  Sínodo  de  los  obispos 
para  América.  En  efecto,  en  ella  se  puso  de  relieve  el  «deber  ine- 
ludible de  unir  espiritualmente  aún  más  a  todos  los  pueblos  que 
forman  este  gran  continente»  (Ecclesia  in  America,  5)  y  de  acre- 
centar los  vínculos  de  cooperación  y  solidaridad  entre  sus  Igle- 
sias particulares,  hermanas  y  cercanas  entre  sí,  «para  prolongar 
y  hacer  más  viva  la  obra  salvadora  dé  Cristo  en  la  historia  de 
América»  (ib.,  8). 

3.  La  Iglesia  es  bien  consciente  de  que  la  dimensión  misionera 
propia  de  toda  comunidad  cristiana  proviene  ante  todo  de  la  fe 
en  Cristo,  cuya  novedad  y  riqueza  no  se  puede  esconder  ni  con- 
servar para  sí  (cf.  Redemptoris  missio,  11).  Es  como  la  gran  profe- 
cía que  presenta  a  los  hombres  y  mujeres  de  hoy  la  esperanza  de 
«un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva»  (Ap  21, 1)  y  el  anuncio  a  to- 
das las  gentes  del  reino  de  Dios,  del  cual  la  misma  Iglesia  es  ger- 
men e  inicio  en  esta  tierra  (cf.  Lumen  gentium,  5).  Una  proclama- 
ción que  no  se  expresa  solamente  con  palabras,  sino  también 
dando  testimonio  inequívoco  de  que  Cristo  colma  realmente  las 
aspiraciones  más  profundas  del  ser  humano  y  llena  de  gozo  su 
corazón. 

Por  eso,  el  llamado  a  evangelizar  incluye  necesariamente  una  in- 
vitación al  fortalecimiento  de  la  fe  y  a  la  conversión  de  corazón, 
en  sintonía  con  la  espiritualidad  del  gran  jubileo,  que  toda  la 
Iglesia  se  prepara  a  vivir  intensamente.  También  las  comunida- 
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des  cristianas  de  América  y  sus  misioneros  han  de  afianzarse  en 
aquellas  actitudes  que  Jesús  exigía  de  sus  discípulos  cuando  les 
enviaba  a  anunciar  de  su  parte  la  venida  del  reino  de  Dios,  dan- 
do gratis  lo  que  gratis  habían  recibido  y  desembarazándose  de 
todo  aquello  que  pudiera  entorpecer  su  misión  genuinamente 
evangelizadora  (cf.  Mt  10, 8  ss).  Su  única  pretensión  ha  de  ser  se- 
guir los  pasos  del  Maestro,  que  no  vino  «a  ser  servido  sino  a  ser- 
vir» (Mt  20,  28),  adoptando  sus  mismas  opciones  de  vida  y  pro- 
longando su  misión  en  la  tierra  para  que  todo  ser  humano  ten- 
ga vida  y  la  tenga  en  abundancia  (cf.  Jn  10, 10). 

4.  En  este  rico  contexto,  teológico  y  existencial  a  la  vez,  en  el  que 
la  fe  en  Cristo  y  la  misión  de  anunciar  el  Evangelio  se  encuen- 
tran íntimamente  enlazadas,  América  se  aplica  la  palabra  de 
Dios  dirigida  a  Abraham,  nuestro  padre  en  la  fe  (cf.  Rm  4,  11), 
que  lleva  a  salir  de  la  propia  tierra  para  encaminarse,  con  la 
fuerza  de  la  promesa  divina,  hacia  un  nuevo  horizonte,  que  el 
ser  humano,  desde  lo  más  profundo  de  su  ser,  reconoce  final- 
mente como  su  patria  verdadera.  Las  palabras  bíblicas  «sal  de  tu 
tierra»  son  como  una  invitación  a  las  Iglesias  del  continente  a 
que,  en  este  momento  crucial  de  la  historia,  emprendan  con  de- 
cisión un  itinerario  de  fe,  más  allá  de  sus  preocupaciones  loca- 
les, abriéndose  creativamente  al  mundo  y  a  tantos  hermanos  co- 
mo, en  una  parte  u  otra,  esperan  que  la  luz  de  Cristo  ilumine  su 
existencia. 

Deseo  vivamente  que  esta  invitación  llegue  a  todas  las  comuni- 
dades eclesiales  de  América  para  que,  haciendo  honor  a  la  he- 
rencia de  los  innumerables  misioneros  ejemplares  que  en  esa  tie- 
rra dedicaron  su  vida  al  Evangelio,  fortalezcan  su  fe  y  acrecien- 
ten su  vigor  apostólico.  De  este  modo,  y  mediante  los  oportunos 
programas  de  pastoral  misionera,  podrán  surgir  de  ellas  nume- 
rosas personas,  sacerdotes,  personas  consagradas  y  fieles  laicos, 
dispuestas  a  dedicarse  con  abnegación,  constancia  y  generosi- 
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dad  a  llevar  por  doquier  el  mensaje  de  Cristo,  el  más  preciado 
tesoro  que  la  Iglesia  en  América  puede  ofrecer  al  mundo. 

5.  Mientras  confío  los  trabajos  de  ese  congreso  a  la  Virgen  Ma- 
ría, que  supo  indicar  mejor  que  nadie  el  camino  que  lleva  hacia 
su  divino  Hijo,  y  la  imploro  para  que  proteja  a  cuantos  hoy,  en 
América  y  en  el  mundo,  están  comprometidos  en  llevar  la  luz  de 
Cristo  a  todas  las  gentes,  imparto  de  corazón  a  todos  los  congre- 
sistas la  bendición  apostólica. 

Castelgandolfo,  15  de  agosto,  solemnidad  de  la  Asunción  de  la 
Virgen  María  a  los  cielos,  del  año  1999. 

Joannes  Paulus,  p.p.  II 

Jesucristo  es  la  fuente  de  esperanza  para 
Europa  y  para  el  mundo  entero 

Homilía  de  S.S.  el  Papa  Juan  Pablo  II,  durante  la  misa  de  clau- 
sura de  la  II  Asamblea  especial  para  Europa  del  Sínodo  de  los 
obispos,  23  de  octubre 

Venerables  hermanos  en  el  episcopado  y  en  el  sacerdocio;  ama- 
dísimos hermanos  y  hermanas: 

1.  Con  esta  solemne  celebración  eucarística  se  concluye  la  se- 
gunda Asamblea  especial  para  Europa  del  Sínodo  de  los  obis- 
pos. A  ti,  Padre  omnipotente;  por  ti,  Hijo  Redentor;  en  ti,  Espíritu 
Santo,  hoy  damos  gracias.  Expresamos  nuestro  agradecimiento 
también  por  la  serie  de  Asambleas  sinodales  continentales,  a  tra- 
vés de  las  cuales  la  Iglesia  ha  llevado  a  cabo  durante  estos  años 
una  amplia  reflexión  en  el  umbral  del  gran  jubileo  del  bimilena- 
rio  de  la  venida  de  Cristo  al  mundo. 
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Motivo  de  renovada  gratitud  a  la  divina  Providencia  es  la  opor- 
tunidad que  hemos  tenido  de  encontrarnos,  escucharnos  y  con- 
frontarnos: de  este  modo  nos  hemos  conocido  mejor  y  nos  he- 
mos edificado  mutuamente,  sobre  todo  gracias  a  los  testimonios 
de  aquellos  que,  bajo  los  pasados  regímenes  totalitarios,  sopor- 
taron por  la  fe  duras  y  prolongadas  persecuciones. 

Con  espíritu  agradecido  hacia  cada  uno  de  vosotros,  venerados 
hermanos  en  el  episcopado,  con  quienes  me  he  reunido  casi  to- 
dos los  días  durante  estas  semanas  de  intenso  trabajo,  hago  mías 
las  palabras  del  Salmista:  «A  los  santos,  que  están  en  la  tierra, 
hombres  nobles,  todo  mi  amor»  (Sal  16,  3).  Gracias  de  corazón 
por  el  tiempo  que  habéis  dedicado  y  el  trabajo  que  habéis  reali- 
zado generosamente  por  el  bien  de  la  Iglesia  peregrina  en  Euro- 
pa. 

Quiero  dirigir  unas  palabras  de  agradecimiento  en  especial  a  to- 
dos los  que  han  colaborado  en  el  desarrollo  del  Sínodo,  prestan- 
do su  ayuda  a  los  padres  sinodales;  mi  pensamiento  se  dirige,  en 
particular,  al  secretario  general  y  a  sus  colaboradores,  a  los  pre- 
sidentes delegados  y  al  relator  general.  Expreso  mi  sincero  reco- 
nocimiento también  a  cuantos  han  contribuido  al  éxito  de  este 
importante  evento  eclesial. 

2.  «Jesucristo,  el  Nazareno,  a  quien  vosotros  crucificasteis,  Dios 
lo  resucitó  de  entre  los  muertos»  (Hch  4, 10). 

En  los  albores  de  la  Iglesia  resonó  en  Jerusalén  esta  firme  procla- 
mación de  Pedro:  era  el  kerygma,  el  anuncio  cristiano  de  la  salva- 
ción, destinado,  por  deseo  del  mismo  Cristo,  a  cada  hombre  y  a 
todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Después  de  veinte  siglos,  la  Iglesia  se  presenta  en  el  umbral  del 
tercer  milenio  con  este  mismo  anuncio,  que  constituye  su  único 
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tesoro:  Jesucristo  es  el  Señor;  en  él  y  en  ningún  otro  está  la  sal- 
vación (cf.  Hch  4,  12);  él  es  el  mismo  ayer,  hoy  y  siempre  (cf.  Hb 
13,  8). 

Es  el  grito  que  resonó  en  el  corazón  de  los  discípulos  de  Emaús, 
que  regresaron  a  Jerusalén  tras  su  encuentro  con  el  Resucitado. 
Habían  escuchado  su  palabra  ardiente  y  lo  habían  reconocido  al 
partir  el  pan.  Esta  Asamblea  sinodal,  la  segunda  para  Europa, 
desarrollada  oportunamente  a  la  luz  de  la  imagen  bíblica  de  los 
discípulos  de  Emaús,  se  concluye  con  el  signo  del  testimonio 
alegre  que  brota  de  la  experiencia  de  Cristo,  vivo  en  su  Iglesia. 
La  fuente  de  esperanza,  para  Europa  y  para  el  mundo  entero,  es 
Cristo,  el  Verbo  hecho  carne,  el  único  mediador  entre  Dios  y  el 
hombre.  Y  la  Iglesia  es  el  canal  a  través  del  cual  pasa  y  se  difun- 
de la  ola  de  gracia  que  fluye  del  Corazón  traspasado  del  Reden- 
tor. 

3.  «Creéis  en  Dios:  creed  también  en  mí  (...).  Si  me  conocéis  a  mí, 
conoceréis  también  a  mi  Padre;  desde  ahora  lo  conocéis  y  lo  ha- 
béis visto»  (Jn  14,  1.  7).  Con  estas  palabras  el  Señor  fortalece 
nuestra  esperanza  y  nos  invita  a  dirigir  la  mirada  hacia  el  Padre 
celestial. 

En  este  año,  el  último  del  siglo  y  del  milenio,  la  Iglesia  hace  su- 
ya la  invocación  de  los  discípulos:  «Señor,  muéstranos  al  Padre» 
(Jn  14,  8),  y  recibe  de  Cristo  la  respuesta  confortadora:  «El  que 
me  ha  visto  a  mí,  ha  visto  al  Padre  (...).  Yo  estoy  en  el  Padre  y  el 
Padre  está  en  mí»  (Jn  14,  9-10).  Cristo  es  la  fuente  de  la  vida  y  de 
la  esperanza,  porque  en  él  «reside  toda  la  plenitud  de  la  divini- 
dad» (Col  2,  9).  En  la  experiencia  humana  de  Jesús  de  Nazaret, 
el  Trascendente  entró  en  ia  historia;  el  Eterno  en  el  tiempo;  el 
Absoluto  en  la  precariedad  de  la  condición  humana. 

Por  tanto,  con  firme  convicción,  la  Iglesia  repite  a  los  hombres  y 
mujeres  del  año  2000,  y  en  especial  a  los  que  viven  inmersos  en 
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el  relativismo  y  en  el  materialismo:  acoged  a  Cristo  en  vuestra 
existencia.  Quien  lo  encuentra  conoce  la  verdad,  descubre  la  vi- 
da y  halla  el  camino  que  a  ella  conduce  (cf.  Jn  14,  6;  Sal  16,  11). 
Cristo  es  el  futuro  del  hombre,  «pues  no  hay  bajo  el  cielo  otro 
nombre  dado  a  los  hombres  por  el  que  debamos  salvarnos»  (Hch 
4,  12). 

4.  Este  anuncio  de  esperanza,  esta  buena  nueva  es  el  corazón  de 
la  evangelización.  Es  antigua  en  lo  que  concierne  a  su  núcleo 
esencial,  pero  nueva  en  lo  relativo  al  método  y  a  las  formas  de 
su  expresión  apostólica  y  misionera.  Vosotros,  venerados  her- 
manos, durante  los  trabajos  de  la  Asamblea  que  hoy  se  conclu- 
ye, habéis  acogido  la  llamada  que  el  Espíritu  dirige  a  las  Iglesias 
de  Europa  para  comprometerlas  frente  a  los  nuevos  desafíos. 
No  habéis  tenido  miedo  de  analizar  la  realidad  del  continente, 
poniendo  de  manifiesto  tanto  sus  luces  como  sus  sombras.  Más 
aún,  frente  a  los  problemas  actuales,  habéis  dado  orientaciones 
útiles  para  que  el  rostro  de  Cristo  sea  cada  vez  más  visible  a  tra- 
vés de  un  anuncio  más  eficaz,  corroborado  por  un  testimonio 
coherente. 

En  este  sentido,  nos  ofrecen  luz  y  consolación  los  santos  y  santas 
que  llenan  la  historia  del  continente  europeo.  El  pensamiento  se  di- 
rige, en  primer  lugar,  a  las  santas  Edith  Stein,  Brígida  de  Suecia 
y  Catalina  de  Siena,  que,  al  inicio  de  esta  Asamblea  sinodal,  pro- 
clamé copatronas  de  Europa,  poniéndolas  al  lado  de  los  santos 
Benito,  Cirilo  y  Metodio.  Pero,  ¡cómo  no  pensar  en  los  innume- 
rables hijos  de  la  Iglesia  que,  durante  estos  dos  milenios,  de  for- 
ma oculta  han  vivido  en  la  vida  familiar,  profesional  y  social  una 
santidad  no  menos  generosa  y  auténtica!  Y  ¡cómo  no  rendir  ho- 
menaje a  la  gran  cantidad  de  confesores  de  la  fe  y  a  los  numero- 
sos mártires  de  este  último  siglo!  Todos  ellos,  como  «piedras  vi- 
vas», unidas  a  Cristo  «piedra  angular»,  han  construido  Europa 
como  edificio  espiritual  y  moral,  dejando  a  la  posteridad  la  he- 
rencia más  valiosa. 
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Nuestro  Señor  Jesucristo  lo  había  prometido:  «El  que  crea  en  mí, 
hará  él  también  las  obras  que  yo  hago,  y  las  hará  mayores  aún, 
porque  yo  voy  al  Padre»  (Jn  14, 12).  Los  santos  son  la  prueba  vi- 
va del  cumplimiento  de  esta  promesa,  y  nos  animan  a  creer  que 
ello  es  posible  también  en  los  momentos  más  difíciles  de  la  his- 
toria. 

5.  Si  dirigimos  la  mirada  hacia  los  siglos  pasados,  no  podemos 
por  menos  de  dar  gracias  al  Señor  porque  el  cristianismo  ha  sido 
en  nuestro  continente  un  factor  primario  de  unidad  entre  los  pueblos  y 
las  culturas,  y  de  promoción  integral  del  hombre  y  de  sus  dere- 
chos. 

Si  ha  habido  comportamientos  y  opciones  que,  por  desgracia, 
han  ido  en  sentido  contrario,  en  este  momento  en  que  nos  pre- 
paramos a  cruzar  la  Puerta  santa  del  gran  jubileo  (cf .  Incarnatio- 
nis  mysterium,  11),  sentimos  la  necesidad  de  reconocer  humilde- 
mente nuestras  responsabilidades.  Se  pide  a  todos  los  cristianos 
este  necesario  discernimiento,  para  que,  cada  vez  más  unidos  y 
reconciliados,  y  con  la  ayuda  de  Dios,  puedan  apresurar  la  veni- 
da de  su  Reino. 

Se  trata  de  una  cooperación  fraterna,  más  urgente  aún  en  el  pe- 
ríodo que  estamos  atravesando,  caracterizado  por  una  nueva  fa- 
se en  el  proceso  de  integración  europea  y  por  una  fuerte  evolución  en 
sentido  multiétnico  y  multicultural.  A  este  respecto,  hago  mías  las 
palabras  del  Mensaje  final  del  Sínodo,  deseando  con  vosotros,  ve- 
nerados hermanos,  que  Europa  sepa  garantizar,  con  fidelidad 
creativa  a  su  tradición  humanista  y  cristiana,  la  primaría  de  los 
valores  éticos  y  espirituales.  Es  éste  un  deseo  que  «nace  de  la  fir- 
me convicción  de  que  no  hay  unidad  verdadera  y  fecunda  para 
Europa  si  no  se  construye  sobre  sus  fundamentos  espirituales». 

6.  Oremos  por  ello  durante  esta  celebración.  Invitados  por  el  Sal- 
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mo  responsorial,  repitamos:  «Muéstranos,  Señor,  el  camino  de  la 
vida»  (estribillo  del  Salmo  responsorial).  En  cada  momento  de  la 
vida,  Señor,  muéstranos  el  camino  que  debemos  recorrer. 

Estas  palabras  asoman  a  los  labios  del  creyente,  especialmente 
ahora  que  la  segunda  Asamblea  especial  para  Europa  está  lle- 
gando a  su  fin:  solo  tú,  Señor,  puedes  indicarnos  el  camino  que 
hay  que  seguir  para  ofrecer  a  nuestros  hermanos  y  hermanas  de 
Europa  la  esperanza  que  no  defrauda.  Y  nosotros,  Señor,  te  se- 
guiremos dócilmente. 

La  tradición  iconográfica  del  oriente  cristiano  nos  ayuda  en 
nuestra  oración,  ofreciéndonos  un  modelo  de  referencia  elo- 
cuente: es  el  icono  de  la  Virgen  Hodigitria,  «que  muestra  el  cami- 
no». La  Madre  indica  con  la  mano  al  Hijo  que  lleva  en  brazos, 
recordando  a  los  cristianos  de  todas  las  épocas  y  lugares  que 
Cristo  es  el  camino  que  se  ha  de  seguir.  Por  su  parte,  la  Iglesia, 
reflejándose  en  el  icono,  se  ve  a  sí  misma  en  María,  por  decirlo 
así  y  también  su  misión  indicar  a  Cristo  al  mundo,  único  camino  que 
lleva  a  la  vida. 

¡María,  Madre  solícita  de  la  Iglesia,  ven  a  nuestro  encuentro  y 
muéstranos  a  tu  Hijo!  Escuchamos  que  la  Virgen  responde  a 
nuestra  confiada  imploración  indicándonos  a  Jesús  y  diciéndo- 
nos,  como  a  los  servidores  de  las  bodas  de  Caná:  «Haced  lo  que 
él  os  diga»  (Jn  2,  5). 

Con  la  mirada  fija  en  Cristo,  volved,  amadísimos  hermanos  y 
hermanas,  a  vuestras  comunidades,  fortalecidos  por  la  seguri- 
dad de  que  él  vive  en  la  Iglesia,  fuente  de  esperanza  para  Euro- 
pa. 

Amén. 
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Ofrenda  del  cirio,  del  incienso  y 
de  las  flores  a  la 
Sma.  Virgen  de  la  Merced, 
con  ocasión  de  las  fiestas  de  la 
Fundación  Española  de  Quito 

Señor  Alcalde  del  Distrito  Metropolitano  de  Quito,  señora  de 
Sevilla;  señores  ediles;  jóvenes  estudiantes  de  los  diversos  cole- 
gios; hermanas  y  hermanos  en  el  Señor: 

San  Francisco  de  Quito  está  celebrando  un  aniversario  más 
-el  cuadrigentésimo  sexagésimo  quinto-  de  su  fundación 
española.  Estamos  celebrando  estas  ftestas  no  en  un  ambi- 
ente de  euforia  y  entusiasmo  como  en  años  anteriores,  sino  en 
un  ambiente  de  inquietud,  preocupación  y  zozobra  por  la  grave 
crisis  económica,  social  y  política  por  la  que  atraviesa  nuestro 
pueblo  y  por  los  daños  y  peligros  causados  por  las  erupciones 
volcánicas  del  Pichincha  y  del  Tungurahua.  Múltiples  y  varia- 
dos son  los  números  del  programa  de  festejos  de  la  fundación 
española  de  Quito.  Desde  hace  varios  años,  el  señor  Alcalde  del 
Distrito  Metropolitano  de  Quito  y  la  corporación  edilicia,  en 
cumplimiento  de  una  ordenanza  municipal  y  como  fíeles  intér- 
pretes de  la  fe  católica  y  de  la  piedad  mariana  del  pueblo 
quiteño,  vienen  realizando  este  acto  religioso  de  acudir  a  esta 
Basílica  de  la  Merced,  para  ofrendar  a  la  Sma.  Virgen,  en  su 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  el  cirio,  el  incienso 
y  las  flores  en  esta  Eucaristía  y  "Te  Deum"  solemnes. 

Con  estas  ofrendas,  el  I.  Concejo  municipal  de  Quito  quiere 
reconocer  que  Nuestra  Señora  de  la  Merced  estuvo  presente  en 
la  fundación  española  de  Quito,  fue  su  primera  vecina  y  se  ha 
constituido  en  protectora  permanente  de  nuestra  ciudad. 
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Fundada  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  en  agosto  de  1534 
y  ejecutada  dicha  fundación  por  Sebastián  de  Benalcázar,  el  6  de 
diciembre  de  ese  mismo  año,  desde  el  principio  se  hizo  presente 
en  Quito  la  Orden  de  la  Merced  con  la  devoción  a  la  Sma.  Virgen 
María  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Uno 
de  los  capellanes  de  Benalcázar  fue  el  Padre  Fray  Martín  de 
Victoria,  religioso  mercedario. 

Pacificada  ya  toda  esta  tierra  después  de  la  fundación  española 
de  San  Francisco  de  Quito,  muy  gustosos  accedieron  los  con- 
quistadores a  la  solicitud  que  le  presentó  la  Orden  de  la  Merced 
para  su  establecimiento  en  la  recién  fundada  ciudad.  Refiere 
González  Suárez  que  "El  segundo  convento  que  hubo  en  Quito 
fue  el  de  los  Padres  Mercedarios,  pues  el  4  de  abril  de  1537  con- 
cedió el  Cabildo  de  la  ciudad  al  P  Fr.  Hernando  de  Granada, 
mercedario,  solares  para  que  edificase  iglesia  y  convento  de  su 
Orden  y  además  dos  fanegas  de  tierra  para  sembrar,  las  cuales, 
según  se  lee  en  el  acta  del  Cabildo,  estaban  en  frente  de  la  casa 
de  placer  del  rey  Inca  Guaynacápac". 

Contribuyó  en  gran  manera  a  hacer  muy  amada  la  Orden  de  la 
Merced  y  de  las  más  populares  en  el  antiguo  Reino  de  Quito  el 
culto  que  en  ella  se  dio,  desde  el  principio,  a  la  celebérrima  ima- 
gen de  piedra  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced. 

La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  a  la  cual  Quito  se  re- 
conoce deudora  de  especial  protección  maternal  y  de  señalados 
favores  en  terremotos  y  erupciones  volcánicas  y  calamidades 
públicas,  desde  los  tiempos  de  su  fundación,  es  una  antigua  es- 
tatua de  piedra,  de  tamaño  natural,  venerada  en  el  nicho  central 
del  retablo  principal  de  la  Basílica  del  convento  máximo  de  la 
Merced.  Una  antigua  tradición  popular  asegura  que  esta  imagen 
de  piedra  fue  maravillosamente  encontrada  en  las  faldas  del  Pi- 
chincha. La  piedra  en  que  se  ha  tallado  la  estatua  es  de  la  mis- 
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ma  clase  de  las  que  se  extraen  de  las  canteras  situadas  en  la  ver- 
tiente oriental  del  Pichincha.  Probablemente  el  bloque  de  piedra 
en  que  está  labrada  la  imagen  se  encontró  con  cierta  forma  o 
apariencia  de  estatua,  que  habría  sido  perfeccionada  después 
por  un  hábil  escultor  español,  al  cual  se  debe  esta  hermosa  y 
magnífica  escultura. 

Por  este  hecho  podemos  decir  que  esta  imagen  pétrea  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  se  venera  en  este  templo,  ya 
estuvo  presente  en  Quito  desde  antes  de  su  fundación  española. 
Con  razón,  pues,  Nuestra  Señora  de  la  Merced  es  considerada 
fundadora  y  primera  vecina  de  San  Francisco  de  Quito.  El  hecho 
es  que,  pocos  años  después  de  fundada  la  ciudad  de  Quito,  la 
gran  estatua  de  piedra  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  vino  a 
ser  el  centro  principal  de  la  devoción  mañana  de  nuestro 
pueblo.  Conquistadores  y  conquistados  acudían  confiadamente 
a  la  Virgen  de  la  Merced,  sobre  todo,  cuando  se  sentían  afligidos 
por  terremotos,  erupciones  volcánicas  del  Pichincha,  como  la  de 
1660,  y  calamidades  públicas 

La  Santísima  Virgen  María  en  su  advocación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merced  se  ha  manifestado  la  permanente  protectora  de 
nuestra  ciudad  de  Quito. 

Para  manifestar  su  gratitud  a  María  Santísima  y,  a  la  vez,  para 
tenerla  siempre  propicia  en  lo  futuro,  hicieron  los  dos  Cabildos, 
eclesiásticos  y  civil,  en  representación  de  todo  el  pueblo,  un  voto 
jurado  de  celebrar  una  fiesta  anual  en  honor  de  Nuestra  Madre 
Santísima  de  la  Merced.  Este  hecho  se  verificó  el  15  de  septiem- 
bre de  1575,  por  el  favor  recibido  con  ocasión  de  la  erupción  del 
Pichincha,  acaecida  el  8  de  septiembre  de  1575.  Renovaron  el 
juramento  el  15  de  diciembre  de  1660,  por  otra  erupción  del 
Pichincha  sucedida  el  27  de  octubre  del  mismo  año  1660,  ofre- 
ciendo además  dar  a  la  Iglesia  de  la  Merced  doce  velas  de  cera 
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ó  24  pesos  de  plata.  Volvieron  a  ratificar  el  voto  el  día  29  de  abril 
de  1755,  a  causa  del  terremoto  del  28  del  mismo  mes  y  año. 

Con  justa  razón  la  Sma.  Virgen  María  en  su  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  ha  sido  también  invocada  como  la 
"Virgen  del  Terremoto"  o  la  "Virgen  del  Volcán"  y  ha  sido 
declarada  oficialmente  como  Patrona  y  Protectora  especial  de  la 
ciudad  de  Quito.  En  efecto,  "La  Convención  Nacional  del 
Ecuador,  vista  la  solicitud  de  los  Reverendos  Padres  Provincial 
y  Comendador  de  la  Religión  Mercedaria  y  considerando  que  es 
justa  dicha  solicitud,  por  cuanto  la  Santísima  Virgen  María,  en 
su  advocación  de  Mercedes,  ha  manifestado  su  especial  protec- 
ción a  esta  ciudad  (de  Quito)  en  los  terremotos  de  que  ha  sido 
frecuentemente  amenazada,  y  en  particular  en  el  de  28  de  abril 
de  1755  en  que  este  vecindario  y  su  ayuntamiento  la  procla- 
maron Patrona  y  Protectora,  Decreta:  Artículo  único.-  Se 
reconoce  a  la  Santísima  Virgen  María  en  su  advocación  de 
Mercedes,  como  Patrona  y  Protectora  especial  de  esta  ciudad 
contra  los  terremotos".  Este  decreto  de  la  Convención  Nacional 
fue  suscrito  el  23  de  Abril  de  1851  por  el  Presidente  de  la 
Convención,  Antonio  Muñoz,  y  puso  el  Ejecútese  Diego  Noboa 
y  el  Ministro  del  Interior  y  del  Culto,  José  Modesto  Larrea. 

Con  estos  antecedentes  históricos,  el  I.  Municipio  de  San 
Francisco  de  Quito  actualizó,  hace  pocos  lustros,  con  una 
Ordenanza  municipal,  su  compromiso  de  acudir  anualmente  a 
esta  Basílica  de  La  Merced,  en  ocasión  de  las  fiestas  de  la  fun- 
dación española  de  Quito,  para  reconocer  a  la  Sma.  Virgen  de  la 
Merced  como  la  fundadora  y  primera  vecina  de  esta  ciudad  y 
como  su  eficaz  y  bondadosa  protectora,  haciéndole  las  simbóli- 
cas ofrendas  del  cirio,  del  incienso  y  de  las  flores. 

Señor  Alcalde,  al  encender  el  cirio  y  al  ofrendarlo  en  este  tem- 
plo, ofrecéis  a  la  Fundadora  de  Quito  la  luz  de  la  fe  de  nuestro 
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pueblo  y  todos  aquellos  valores  espirituales,  como  el  amor  a  la 
libertad,  por  los  cuales  Quito  ha  sido  proclamada  como  "Luz  de 
América". 

Al  ofrecer  el  incienso,  que  al  contacto  con  el  fuego  se  transforma 
en  sutiles  volutas  de  humo  que  ascienden  hacia  lo  alto,  ofrendad 
a  la  primera  Vecina  de  Quito  la  piedad  y  las  oraciones  de  los 
quiteños,  elevadas  al  cielo,  por  mediación  de  María,  por  el  bien 
y  prosperidad  de  nuestra  ciudad  de  Quito  y  porque  se  vea 
preservada  de  los  efectos  devastadores  de  las  erupciones  del 
Volcán  Pichincha. 

Al  ofrecer  en  esta  ceremonia  las  flores  a  la  Sma.  Virgen  de  la 
Merced,  que  es  invocada  como  "Rosa  Mística",  ofrecedle  todo 
cuanto  de  bello  tiene  nuestra  ciudad,  sea  en  su  naturaleza  y 
paisaje  espléndido,  sea  en  la  hidalguía  de  sus  habitantes,  sea,  en 
fin,  en  la  perfección  estética  de  sus  monumentos  y  obras  de  arte. 

Al  hacer  estas  ofrendas  a  la  Patrona  y  Protectora  especial  de  la 
ciudad  de  San  Francisco  de  Quito,  implorad  de  Ella  e  implore- 
mos todos  los  aquí  presentes,  en  representación  de  todos  los 
habitantes  de  Quito,  que,  como  Madre,  Patrona  y  Protectora  de 
nuestra  ciudad,  la  proteja  de  todo  peligro  y  calamidad  y  la  guíe 
por  las  sendas  del  progreso  y  desarrollo,  de  la  justicia  y  de  la 
unión  fraterna  y  de  la  verdadera  paz. 

Así  sea. 

Quito,  Basílica  de  la  Merced,  a  2  de  diciembre  de  1999. 

+Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito, 
Primado  del  Ecuador. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
el  jueves  2  de  diciembre  de  1999. 
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Misa  de  Acción  de  Gracias  por  la 
canonización  de  san  benito  menni, 
fundador  de  la  congregación  de 
Hermanas  Hospitalarias  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
Hnos.  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios,  Con- 
celebrantes, Hermanas  y  Hermanos  en  el  Señor: 

El  domingo  21  de  noviembre  de  1999,  cuando  la  Iglesia  ce- 
lebraba la  fiesta  de  Jesucristo  Rey  del  universo,  Su  Santi- 
dad el  Papa  Juan  Pablo  II,  a  las  09h30  presidió  en  la  basíli- 
ca Vaticana,  en  Roma,  la  solemne  celebración  de  la  Eucaris- 
tía, en  la  que  canonizó  al  beato  Benito  Menni,  presbítero  de 
la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios  y  Fundador  de 
las  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
En  esa  misma  ceremonia  San  Benito  Menni  fue  canonizado 
juntamente  con  otros  once  beatos:  San  Cirilo  Bertrán  y 
ocho  compañeros  religiosos  del  Instituto  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  cristianas  de  la  Salle,  martirizados  en  Turón 
de  la  región  de  Asturias  (España)  en  1934  y  1937.  De  estos 
hermanos  el  Hno.  Héctor  Valdivielso  nació  en  Buenos  Ai- 
res (Argentina),  el  31  de  octubre  de  1910.  San  Héctor  Valdi- 
vielso es  el  primer  santo  canonizado  de  la  Argentina.  Fue 
también  canonizado  el  P.  Inocencio  de  la  Inmaculada,  un 
padre  pasionista,  que  era  capellán  de  la  escuela  de  Turón. 
Fue  canonizado  también  Fray  Tomás  de  Cori,  un  sacerdo- 
te franciscano  del  convento  de  Bellegra,  de  la  provincia  Ro- 
mana, que  se  durmió  en  el  Señor  el  11  de  enero  de  1729. 
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La  ceremonia  de  la  canonización  se  inició  después  del  can- 
to del  Kyrie,  eleison  de  la  Misa  papal.  El  Prefecto  de  la  Con- 
gregación para  las  Causas  de  los  Santos,  acompañado  de 
un  abogado  y  de  los  postuladores,  se  acercó  al  Santo  Padre 
y  le  pidió  que  se  procediera  a  la  canonización  con  las  si- 
guientes palabras:  "Beatísimo  Padre,  la  Santa  Madre  Igle- 
sia pide  que  Vuestra  Santidad  inscriba  a  los  beatos  Cirilo 
Bertrán  y  ocho  compañeros  y  a  Inocencio  de  la  Inmacula- 
da, a  Benito  Menni  y  a  Tomás  de  Cori  en  el  Catálogo  de  los 
Santos  y,  como  tales,  sean  invocados  por  todos  los  cristia- 
nos". A  continuación  el  Prefecto  presentó  una  breve  bio- 
grafía de  los  nuevos  santos  y  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II 
invitó  a  la  gran  asamblea  congregada  en  la  Basílica  Vatica- 
na a  implorar  la  intercesión  de  todos  los  santos  con  el  can- 
to de  las  Letanías  de  los  Santos.  Luego  Su  Santidad  el  Pa- 
pa Juan  Pablo  II,  sentado  en  la  cátedra,  delante  del  altar  de 
la  Confesión  de  la  Basílica  Vaticana,  pronunció  la  siguien- 
te fórmula  de  la  Canonización: 

"Para  honor  de  la  Santa  e  Individua.  Trinidad,  para  exalta- 
ción de  la  fe  católica  e  incremento  de  la  vida  cristiana,  con 
la  autoridad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  de  los  santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  la  nuestra,  después  de  madura 
reflexión,  invocada  muchas  veces  la  ayuda  divina  y  escu- 
chado el  parecer  de  muchos  de  nuestros  hermanos  en  el 
episcopado,  declaramos  y  definimos  Santos  a  los  Beatos 
Cirilo  Bertrán  y  a  ocho  compañeros  y  a  Inocencio  de  la  In- 
maculada, a  Benito  Menni  y  a  Tomás  de  Cori  y  los  inscribi- 
mos en  el  catálogo  de  los  Santos  y  establecemos  que  ellos 
sean  devotamente  venerados  entre  los  Santos  en  toda  la 
Iglesia.  En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo". 
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El  coro  respondió  cantando  solemnemente  Amén  y  Alelu- 
ya y  la  asamblea  prorrumpió  en  una  entusiasta  ovación  y 
fervoroso  aplauso. 

El  Prefecto  de  la  Congregación  de  las  Causas  de  los  Santos 
agradeció  a  Su  Santidad  con  estas  palabras:  "Beatísimo  Pa- 
dre, en  nombre  de  la  Santa  Iglesia  agradezco  a  Vuestra 
Santidad  por  esta  proclamación  de  Santos  y  os  ruego  que 
os  dignéis  disponer  que  sean  redactadas  las  Letras  Apostó- 
licas de  la  Canonización  realizada".  El  Santo  Padre  pro- 
nunció: "Lo  decretamos"  y  siguió  la  celebración  de  la  Eu- 
caristía desde  el  canto  del  Gloria. 

Hoy,  11  de  diciembre  de  1999,  a  los  veinte  días  de  la  cano- 
nización, nos  congregamos  en  esta  asamblea,  en  esta  Cate- 
dral primada  de  Quito,  para  celebrar  esta  Eucaristía  de  ac- 
ción de  gracias  por  la  gracia  concedida  a  la  Iglesia,  a  la  Or- 
den Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios  y  a  la  Congregación 
de  las  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús, de  la  canonización  de  San  Benito  Menni,  presbítero  de 
dicha  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios  y  Fundador 
del  Instituto  de  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  Con  esta  Eucaristía,  la  Iglesia  particular  de 
Quito  felicita  también  cordialmente  a  las  Hermanas  Hospi- 
talarias del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  del  Hospital  Psi- 
quiátrico de  Parcayacu  y  de  la  Clínica  Guadalupe  por  la 
elevación  al  honor  de  los  altares  de  su  Santo  Fundador. 

¿Quién  es  el  nuevo  santo? 

San  Benito  Menni  fue  un  fiel  seguidor  de  San  Juan  de  Dios 
y,  como  tal,  con  sus  palabras  y  con  sus  obras  ha  sido  un  he- 
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raido  del  Evangelio  de  la  misericordia  y  nuevo  profeta  de 
la  hospitalidad. 

La  ciudad  de  Milán,  en  Italia,  fue  su  cuna.  Nació  y  fue  bau- 
tizado el  mismo  día,  el  11  de  marzo  de  1841,  en  la  iglesia 
parroquial  de  Santa  María  de  la  Fontana,  en  donde  he  ce- 
lebrado una  Eucaristía  a  los  cuatro  días  de  su  canoniza- 
ción. Se  le  puso  el  nombre  compuesto  de  Angel-Hércules, 
que  han  sido  como  una  premonición  del  espíritu  y  fuerza, 
que  habían  de  caracterizar  su  personalidad.  Fue  el  quinto 
de  quince  hijos  del  matrimonio  formado  por  Luis  Menni  y 
Luisa  Figini.  En  su  hogar,  cálido  y  acogedor,  halló  el  apoyo 
y  estímulo  para  su  desarrollo  intelectual  y  el  de  su  perso- 
nalidad. 

Vino  pronto  la  llamada  de  Dios  a  una  vida  de  perfección 
cristiana:  fino  de  conciencia,  dejó  un  buen  trabajo  en  un 
banco  y,  altruista  ante  el  que  sufre,  se  ofreció  a  ayudar  al 
traslado  de  los  soldados  heridos  que  llegaban  de  la  batalla 
de  Mgenta,  cerca  de  Milán. 

Admirado  de  la  entrega  que  entonces  descubrió  en  los 
Hermanos  de  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios,  a 
los  19  años  de  edad  pidió  el  ingreso  en  dicha  Orden.  Con 
el  nombre  de  Benito  inició  la  vida  religiosa  y  se  consagró  a 
Dios  con  la  profesión  religiosa  y  se  dedicó  a  la  asistencia  a 
los  enfermos;  con  el  mismo  nombre  le  veneramos  ahora  co- 
mo San  Benito  Menni. 

Durante  sus  estudios  de  enfermería  y  sus  estudios  eclesiás- 
ticos fue  forjando  su  personalidad  religioso-hospitalaria, 
que  puso  a  disposición  de  los  superiores,  es  decir,  de  la 
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causa  en  favor  de  la  sociedad  más  necesitada,  como  eran 
tantos  enfermos. 

España,  la  cuna  de  la  orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de 
Dios,  vivía  entre  luchas  políticas  en  declarada  hostilidad 
hacia  lo  religioso,  mientras  la  obra  de  San  Juan  de  Dios  ha- 
bía quedado  prácticamente  extinguida.  La  Orden  Hospita- 
laria de  San  Juan  de  Dios  necesitaba  en  España  un  impul- 
so renovador  y  Benito  Menni  fue  el  instrumento  providen- 
cial para  su  realización. 

El  14  de  octubre  de  1866  recibe  la  ordenación  sacerdotal  en 
Roma.  Destinado  a  España  en  1867,  llevó  a  cabo  sus  dos 
grandes  obras:  la  restauración  de  la  Orden  de  San  Juan  de 
Dios  y  la  fundación  de  la  Congregación  femenina  de  las 
Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Restaurador  de  la  Orden  Hospitalaria  de 
San  Juan  de  Dios  en  España 

Mandado  por  el  entonces  Superior  General  de  la  Orden  de 
San  Juan  de  Dios,  Juan  Ma.  Alfieri,  que  siempre  fue  su  apo- 
yo, y  con  la  bendición  del  Papa  Pío  IX  antes  de  salir  de  Ro- 
ma, Benito  Menni  manifiesta  desde  el  primer  momento  su 
fuerte  voluntad  y  su  espíritu  decidido.  A  los  pocos  meses 
abre  con  éxito  el  primer  hospital  infantil  de  España,  en  Bar- 
celona en  1867,  que  constituye  el  inicio  de  su  extraordina- 
ria obra  restauradora,  que  dirigió  durante  36  años. 

Desde  el  primer  momento,  gracias  a  su  empeño  vocacio- 
nal,  se  le  unirán  numerosos  y  generosos  seguidores,  con 
los  cuales  a  su  vez  podrá  dar  continuidad  a  las  nuevas  ins- 
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tituciones  hospitalarias,  que  se  multiplicarán  por  España, 
Portugal  y  México,  continuando  después  por  todo  el  mun- 
do. 

Fundador  de  las  Hermanas  Hospitalarias 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Con  la  llegada  a  Granada  en  1878,  Benito  Menni  entra  en 
contacto  con  dos  jóvenes,  María  Josefa  Recio  y  María  An- 
gustias Giménez,  las  cuales  serán  en  1881  la  semilla  de  una 
nueva  Institución  sanitaria,  netamente  femenina,  con  ca- 
racterística específica  para  la  asistencia  psiquiátrica. 

En  Ciempozuelos,  cerca  de  Madrid,  tiene  su  origen  y  se 
constituye  la  Casa  Madre  de  la  Congregación  de  las  Her- 
manas Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  cual 
es  aprobada  por  la  Santa  Sede  en  1901.  Como  signo  de  su 
identidad  en  el  servicio  hospitalario,  les  trasmite  su  lema 
en  seis  palabras:  "orar,  trabajar,  padecer,  sufrir,  amar  a  Dios  y 
callar". 

Muy  pronto  la  nueva  fundación  extiende  sus  alas  de  cari- 
dad misericordiosa  y  se  establece  en  diversos  países  de  Eu- 
ropa y  América  Latina  y  más  tarde  por  Africa  y  Asia.  Ac- 
tualmente, cuando  ha  tenido  lugar  la  canonización  de  su 
fundador,  las  Hermanas  Hospitalarias  se  hallan  presentes 
en  24  naciones  con  más  de  100  Centros  hospitalarios. 

Desde  los  finales  de  la  década  de  los  años  sesenta,  las  Her- 
manas Hospitalarias  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  vinie- 
ron también  a  esta  Iglesia  particular  de  Quito  y  se  hicieron 
cargo  del  servicio  eficiente  del  Hospital  Psiquiátrico  del 
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Sagrado  Corazón  de  Jesús  de  Parcayacu,  que  se  estableció 
en  el  edificio  que  antes  funcionó  como  Seminario  Menor 
"San  Luis".  También  las  Hermanas  Hospitalarias  estable- 
cieron la  Clínica  Guadalupe  en  esta  ciudad  de  Quito.  Estas 
Hermanas  Hospitalarias  hacen  presente  en  medio  de  noso- 
tros la  acción  benéfica  de  San  Benito  Menni  en  favor  de  los 
enfermos  con  una  adecuada  y  caritativa  asistencia  psiquiá- 
trica. 

La  magna  obra  que  Benito  Menni  realizó  como  restaurador 
y  fundador  se  extendió,  llamado  por  la  Santa  Sede,  en  fa- 
vor de  toda  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios, 
siendo  nombrado,  primero,  Visitador  Apostólico  de  la  mis- 
ma entre  1909  y  1911  y,  a  continuación,  como  Superior  Ge- 
neral en  1911,  a  cuyo  cargo  sin  embargo  tuvo  que  renun- 
ciar un  año  después  por  incomprensiones  y  por  motivos  de 
salud. 

Sus  dos  últimos  años  de  vida  temporal  los  pasó  retirado, 
en  humildad  y  purificación,  muriendo  santamente,  lleno 
de  méritos,  en  Dinán,  Francia,  el  24  de  abril  de  1914.  La  so- 
lemnidad, fiesta  o  memoria  de  San  Benito  Menni  se  celebra 
el  24  de  abril.  Sus  restos,  trasladados  por  sus  Hermanos  de 
España  a  Ciempozuelos,  hoy  son  venerados  bajo  el  altar 
central  de  la  Capilla  de  los  Fundadores  en  la  Casa  Madre 
de  sus  hijas,  las  Hermanas  Hospitalarias  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  de  Ciempozuelos. 

En  la  gloria  de  los  Santos 

Abierto  su  proceso  de  beatificación  y  canonización  en  la 
Arquidiócesis  de  Madrid,  a  donde  pertenecía  Ciempozue- 
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los  -ahora  pertenece  a  la  diócesis  de  Getafe-  en  los  años 
1945-1947,  sus  virtudes  fueron  reconocidas  como  heroicas 
por  la  congregación  para  las  Causas  de  los  Santos,  el  11  de 
mayo  de  1982,  fecha  en  la  que  el  Siervo  de  Dios  pasó  a  ser 
considerado  Venerable. 

Reconocida  como  milagrosa  la  curación  en  favor  de  Doña 
Asunción  Cacho,  fue  proclamado  Beato  en  la  Basílica  Vati- 
cana por  el  Papa  Juan  Pablo  II,  el  domingo  23  de  junio  de 
1985.  Ese  domingo,  cuando  yo  comenzaba  a  desempeñar  el 
cargo  de  Arzobispo  de  Quito,  celebré  en  esta  misma  Cate- 
dral una  Eucaristía  con  la  que  nos  unimos  a  la  beatificación 
de  Benito  Menni.  Hoy,  en  el  ocaso  de  mi  arzobispado,  Dios 
me  concede  también  la  gracia  de  presidir  la  celebración  de 
esta  Eucaristía,  en  esta  misma  Catedral  primada  de  Quito, 
para  dar  gracias  a  Dios  por  la  canonización  de  San  Benito 
Menni,  canonización  celebrada  en  la  Basílica  Vaticana,  el 
domingo  21  de  noviembre  de  este  año.  Pude  participar  en 
esa  ceremonia  de  canonización  por  bondadosa  invitación 
de  las  Hermanas  Hospitalarias  de  Quito. 

El  mensaje  de  la  canonización  de  San  Benito  Menni 

Con  su  entrega  generosa  y  fecunda  al  cumplimiento  de  los 
designios  de  Dios  en  su  vida,  con  su  rectitud  santa  y  santi- 
ficadora  y  con  su  vida  ofrendada  a  Dios  y  a  los  enfermos 
con  unción  y  generosidad  total,  el  testimonio  de  San  Beni- 
to Menni  cobra  hoy  actualidad  con  su  canonización,  sien- 
do propuesto  a  la  Iglesia  universal  como  modelo  y  ejem- 
plo, en  especial,  dentro  del  campo  de  la  salud  y  de  las  en- 
fermedades mentales  y  como  el  Nuevo  profeta  de  la  Hos- 
pitalidad. 
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La  humanización  y  la  evangelización  en  el  campo  sanitario 
y  en  la  atención  a  los  enfermos  mentales  son  desafíos  ur- 
gentes ante  el  tercer  milenio. 

En  el  campo  sanitario  se  utilizan  los  beneficios  del  progre- 
so científico  y  técnico,  pero  no  pocas  veces  falta  el  corazón 
a  la  asistencia.  Con  frecuencia  el  interés  sanitario  está  más 
orientado  hacia  la  enfermedad  que  hacia  el  enfermo,  con- 
siderado él  mismo  más  como  un  número  o  un  caso  clínico, 
que  como  una  persona  o  un  hermano,  imagen  de  Dios,  que 
sufre  y  a  quien  hay  que  asistir. 

San  Benito  Menni  viene  a  recordar  e  iluminar  las  palabras 
de  Cristo,  que  nos  indica  que  él  mismo  está  presente  en  los 
enfermos,  en  los  hambrientos  y  en  los  que  sufren,  pues  nos 
dirá  en  el  juicio  final: 

"Venid  benditos  de  mi  padre...  porque  tuve 
hambre  y  me  disteis  de  comer,  tuve  sed  y  me 
disteis  de  beber. . .  estuve  enfermo  y  habéis  teni- 
do cuidado  de  mí...  Os  aseguro  que  cada  vez 
que  lo  hicistéis  con  uno  de  estos  mis  humildes 
hermanos,  conmigo  lo  hicistéis".  (Mt.  25,  34.  36. 
40). 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  en  la  Misa  de  acción  de  gracias 
por  la  canonización  de  San  Benito  Menni, 
celebrada  en  la  Catedral  primada  de  Quito, 
el  sábado  11  de  diciembre  de  1999,  a  las  14h00. 
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Carta  Pastoral 
de  Mons.  Antonio  J.  González  Zumárraga, 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador, 
sobre  el  Gran  Jubileo  del  Año  2.000 

Al  Vble.  Cabildo  primado,  a  los  sacerdotes  del  Presbiterio  arquidioce- 
sano,  a  las  comunidades  de  vida  consagrada,  a  los  agentes  de  pastoral 
y  laicos  comprometidos  de  los  movimientos  apostólicos  y  a  los  fieles 
cristianos  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Estimados  Hermanas  y  Hermanos  en  el  Señor: 

El  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha  convocado  a  toda  la  Iglesia  a  cruzar  el 
umbral  del  tercer  milenio  de  la  era  cristiana  y  a  celebrar  el  Gran  Jubileo 
de  los  2.000  años  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  y  del  nacimiento 
de  Jesús  en  Belén,  hecho  en  el  que  la  historia  de  la  salvación  tiene  su 
punto  culminante.  El  Jubileo,  con  su  marcado  impulso  a  la  conversión  y 
a  la  penitencia,  introduce  a  la  Iglesia  entera  en  un  nuevo  período  de  gra- 
cia y  de  misión,  que  el  Papa  nos  anima  a  esperar  como  un  nuevo  Pente- 
costés. 

Nos  hemos  venido  preparando  para  el  Jubileo  del  año  2.000  en  este  últi- 
mo trienio  con  la  mirada  fija  en  Jesucristo,  que  nos  revela  a  Dios  como 
Padre  suyo  y  Padre  nuestro,  y  que  nos  envía  el  Espíritu  Santo  del  Padre 
y  del  Hijo.  El  misterio  de  Dios  como  Trinidad  Santísima  se  nos  ha  vuel- 
to a  manifestar  así  por  Jesús  de  Nazaret,  cuyo  nacimiento  en  Belén  dos 
milenios  atrás  ha  marcado  el  inicio  del  tiempo  nuevo  que  contamos.  Je- 
sús nos  ha  descubierto  en  el  Dios  trino,  comunidad  de  amor,  la  verdade- 
ra vocación  de  todo  hombre  y  de  toda  mujer,  llevando  a  cumplimiento 
los  deseos  más  íntimos  del  corazón  humano,  que  anhela  conocer  y  amar 
a  Dios,  para  llegar  a  la  verdadera  unidad  y  fraternidad  de  todo  el  género 
humano  y  encontrar  vida  eterna. 

Por  eso  el  Jubileo  tiene  que  ser  una  gran  celebración  de  alabanza  y  agra- 
decimiento a  la  Santísima  Trinidad  y  a  la  vez  ocasión  de  reconciliación 
de  los  hombres  con  Dios  y  de  los  hombres  entre  sí  y  fuente  de  esperan- 
za para  toda  la  humanidad.  Por  nuestra  parte  auguramos  que  en  la  Arqui- 
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diócesis  de  Quito  puedan  obtenerse  estos  grandes  objetivos.  En  efecto, 
según  la  tradición  y  de  acuerdo  con  la  disposición  del  Sumo  Pontífice,  el 
Jubileo  "se  celebrará  contemporáneamente  en  Roma  y  en  todas  las  Igle- 
sias particulares  diseminadas  por  el  mundo".  Además,  esta  vez  tendrá 
dos  centros,  que  atraerán  también  a  peregrinos  de  nuestra  Patria:  la  ciu- 
dad de  Roma,  como  sede  de  San  Pedro  y  de  sus  sucesores,  y  la  Tierra 
Santa,  donde  Dios  se  reveló  a  la  humanidad,  especialmente  Belén,  don- 
de nació  Jesús  y  Jerusalén,  donde  murió  y  resucitó  y  donde  tienen  un  lu- 
gar privilegiado  de  encuentro  los  judíos,  los  cristianos  y  los  musulmanes. 

El  año  2.000  encuentra  a  nuestro  país,  Ecuador,  sumido  en  una  de  las 
peores  crisis  de  su  historia.  Por  eso  anhelamos  que  este  año  del  Jubileo 
sea,  con  la  colaboración  de  todos  y  en  particular  de  los  católicos,  un  año 
de  gracia,  de  perdón  de  pecados  y  de  deudas,  de  reconciliación  y  unión 
de  todos  los  sectores  del  pueblo  ecuatoriano  y  de  auténtico  júbilo  en  la 
esperanza  de  un  nuevo  despertar  nacional  impulsado  por  el  Espíritu  San- 
to, según  la  ley  de  Dios  y  de  su  Hijo  Jesucristo. 

Apertura  del  Gran  Jubileo  del  año  2.000 

El  Gran  Jubileo  del  año  2.000  se  iniciará  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  en 
la  noche  de  Navidad  de  este  año  1999  con  una  solemne  Eucaristía  que 
presidiré  personalmente  en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  a  la  media  no- 
che del  viernes  24  al  sábado  25  de  diciembre.  En  esa  misma  hora,  12  de 
la  noche,  un  solemne  repique  de  campanas  en  la  Catedral  y  en  todas  las 
iglesias  parroquiales  de  la  Arquidiócesis  señalará  de  manera  jubilosa  el 
inicio  del  Año  Santo  2.000. 

También  como  solemne  iniciación  del  Gran  Jubileo  del  año  2.000,  presi- 
diré la  celebración  de  una  eucaristía  solemne  en  el  atrio  de  la  Catedral, 
con  una  gran  asamblea  de  fieles  que  se  congreguen  en  la  Plaza  de  la  In- 
dependencia de  Quito,  entre  las  11  y  12  horas  del  sábado  25  de  diciem- 
bre de  1999. 

El  Adviento  de  este  año  1999  debe  revestir  el  carácter  de  preparación  in- 
mediata para  la  iniciación  del  Gran  Jubileo,  en  espíritu  de  conversión  y 
reconciliación.  En  consecuencia  se  dará  por  parte  de  los  Vbles.  párrocos 
y  rectores  de  iglesias  la  oportunidad  para  que  los  fieles  celebren  más 
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fructuosamente  el  sacramento  de  la  Penitencia  y  se  organizarán  actos  pe- 
nitenciales comunitarios  con  especial  acento  en  la  Palabra  de  Dios,  para 
lo  cual  servirán  los  materiales  de  la  Semana  Bíblica  de  este  año. 

Será  también  preparación  inmediata  para  la  iniciación  del  Gran  Jubileo 
la  Novena  del  Niño  Dios  con  la  que  los  fieles  se  preparan  a  la  celebra- 
ción de  la  Navidad. 

Celebración  del  Jubileo  por  parte  de  los  distintos  sectores 
del  Pueblo  de  Dios 

Durante  todo  el  año  2.000  se  llevarán  a  cabo  sucesivas  celebraciones  del 
Gran  Jubileo  y  eventos  acomodados  a  las  diversas  clases  de  fieles  y  en 
los  diversos  lugares  de  la  Arquidiócesis,  según  el  calendario  publicado 
por  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana.  A  manera  de  ejemplo  les  in- 
dicamos las  siguientes  celebraciones:  Epifanía  del  Señor  Jornada  de  la 
Infancia  misionera  y  Jubileo  de  los  niños;  el  2  de  febrero  Jubileo  de  la 
vida  consagrada;  1 1  de  febrero,  Jubileo  de  los  enfermos  y  agentes  sani- 
tarios; 25  de  marzo,  Solemnidad  de  la  Encarnación  del  Señor  y  Jubileo 
de  la  mujer;  14  de  mayo,  Jubileo  de  las  familias;  18  de  mayo,  Jubileo  de 
Sacerdotes  y  seminaristas,  etc.  La  clausura  del  Jubileo  en  la  Catedral  se 
llevará  a  cabo  el  lunes  Io  de  enero  del  año  2.001. 

Primer  Congreso  Eucarístico-Mariano  Arquidiocesano  de 
Quito 

Punto  particularmente  importante  de  este  calendario  del  Gran  Jubileo  del 
año  2.000  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  será  la  celebración  del  primer 
Congreso  Eucarístico-Mariano  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  planificado, 
como  los  demás  puntos  del  programa  en  armonía  con  las  celebraciones 
que  tendrán  lugar  en  Roma  a  nivel  de  Iglesia  universal. 
Ese  Congreso  Eucarístico-Mariano  se  clausurará  en  la  solemnidad  del 
Santísimo  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo.  Un  Comité  especial  se  encargará 
de  su  preparación  y  celebración. 

La  Indulgencia  Plenario  Jubilar 

Uno  de  los  elementos  típicos  del  Gran  Jubileo  del  año  2.000  es  la  Indul- 
gencia Plenaria  Jubilar,  que  es  la  condonación  total  de  la  pena  temporal, 
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o  sea,  la  purificación  de  las  consecuencias  producidas  por  el  pecado,  aún 
cuando  la  culpa  y  la  pena  eterna  ya  hayan  sido  perdonadas  por  Jesucris- 
to en  el  Sacramento  de  la  Reconciliación.  Las  penas  temporales  del  pe- 
cado las  debe  purificar  el  fiel  aquí  en  la  tierra  o  después  de  la  muerte  en 
el  estado  de  purificación  llamado  Purgatorio.  La  Iglesia,  por  el  poder  re- 
cibido de  Jesús,  de  atar  y  desatar,  puede,  por  los  méritos  infinitos  de  la 
gloriosa  pasión  del  Señor  y  las  obras  de  los  santos,  que  son  el  tesoro  de 
la  Iglesia,  recurrir  a  este  tesoro  de  gracias,  por  la  misteriosa  comunión  de 
los  santos,  para  favorecer  a  los  fieles  que  lo  solicitan,  porque  el  bien  y  la 
santidad  de  los  unos  beneficia  a  los  otros. 

La  indulgencia  jubilar  es  plenaria,  es  decir,  libera  totalmente  de  la  pena 
temporal  debida  por  los  pecados.  Puede  lucrarse  una  sola  vez  cada  día 
del  Año  Santo  y  se  puede  aplicar  ya  sea  para  uno  mismo,  esto  es,  como 
reparación  de  las  penas  temporales  debidas  por  nuestros  pecados,  ya  sea 
también  para  los  fieles  difuntos,  como  un  gran  acto  de  caridad  para  su 
purificación  completa. 

Requisitos  para  ganar  la  indulgencia  jubilar 

El  camino  de  este  año  jubilar,  preparado  por  la  peregrinación  a  los  luga- 
res designados  por  la  autoridad  eclesiástica,  tiene  como  punto  de  partida 
y  de  llegada  la  celebración  del  sacramento  de  la  Penitencia  y  de  la  Euca- 
ristía. Para  poder  lucrar  la  indulgencia  plenaria  jubilar  con  los  actos  de 
piedad  que  se  realicen  en  la  visita  y  peregrinación  a  una  de  las  iglesias 
designadas,  se  requiere  recibir  el  sacramento  de  la  Penitencia  y  la  Comu- 
nión eucarística.  La  celebración  de  la  Reconciliación  debe  ser  individual 
e  íntegra.  El  fiel  puede  recibir  y  aplicar,  durante  un  prudente  período  de 
tiempo,  el  don  de  la  indulgencia  plenaria,  incluso  puede  hacerlo  diaria- 
mente, sin  tener  que  volver  a  celebrar  el  sacramento  de  la  Reconcilia- 
ción. Sin  embargo,  es  conveniente  que  lo  celebre  con  razonable  frecuen- 
cia -por  ejemplo  mensualmente-  para  crecer  en  la  conversión  y  en  la  pu- 
reza de  corazón. 

La  participación  en  la  Eucaristía  es  necesaria  para  obtener  la  indulgencia 
y  es  conveniente  que  se  participe  en  ella  en  el  mismo  día  en  que  se  cum- 
plan las  obras  prescritas. 
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Actos  de  piedad  para  lucrar  la  indulgencia  jubilar 

Para  lucrar  la  indulgencia  plenaria  jubilar  se  debe  realizar  individual- 
mente o  en  comunión  una  peregrinación  o  visita  a  una  de  las  iglesias  de- 
signadas, asistiendo  allí  a  una  celebración  litúrgica  como  la  Santa  Misa. 
Especialmente  en  el  Año  Santo  acudamos  con  mayor  asiduidad  a  la  Mi- 
sa dominical.  Podemos  asistir  también  a  un  acto  de  piedad  como  el  Vía 
Crucis,  el  rosario  mariano,  una  visita  al  Santísimo  Sacramento  o  una  me- 
ditación espiritual.  Todo  esto  se  concluye  con  la  recitación  del  Credo  y 
con  el  Padre  nuestro,  el  Ave  María  u  otra  invocación  a  la  Virgen  María  y 
el  Gloria  por  las  intenciones  del  Romano  Pontífice. 

Templos  designados  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  para 
lucrar  la  indulgencia  plenaria  jubilar 

En  la  ciudad  de  Quito:  La  Catedral  primada  con  su  Capilla  mayor,  El  Sa- 
grario. Basílicas:  San  Francisco,  La  Merced,  Basílica  del  Voto  Nacional. 
Santuarios:  El  Quinche,  Guápulo,  Dolorosa  del  Colegio,  Divino  Niño 
(Ofelia),  El  Cinto,  Hno.  Miguel  (La  Magdalena),  Schónstat  (Alangasí), 
El  Señor  de  los  Puentes,  N.  Sra.  de  la  Natividad  (Tabacundo),  N.  Sra.  de 
la  Caridad  (S.  José  de  Minas),  N.  Sra.  de  los  Dolores  (Aloasí),  S.  Miguel 
(de  Zámbiza),  Señor  del  Arbol  (Pomasqui).  Iglesias:  Santo  Domingo, 
San  Agustín,  La  Compañía,  Santa  Teresita,  María  Auxiliadora,  N.  Sra. 
del  Cisne,  La  Concepción,  Cotocollao,  N.  Sra.  Reina  del  Mundo  (Carce- 
lén),  S.  Juan  Evangelista  (Chimbacalle),  La  Magdalena,  Cristo  Resucita- 
do, S.  Ignacio  de  Loyola  (Solanda),  Santiago  (Machachi),  San  Cristóbal 
(Uyumbicho),  S.  Juan  Bautista  (Sangolquí),  S.  Pedro  (Conocoto),  San- 
tiago (Puembo),  La  Inmaculada  Concepción  (Tumbaco),  S.  Pedro  (Cum- 
bayá)  S.  José  (Calderón),  S.  Antonio  de  Pichincha,  Santa  Ana  (Nayón), 
Virgen  de  El  Quinche  (Atahualpa),  S.  Pedro  (Puéllaro),  S.  Pedro  (Ca- 
yambe)  y  Niña  María  (Tocachi). 

Obras  de  misericordia  y  de  penitencia 

En  vez  de  la  visita  a  una  de  las  iglesias  señaladas,  puede  hacerse  también 
una  visita,  por  un  tiempo  conveniente,  a  los  hermanos  necesitados  (en- 
fermos, encarcelados,  ancianos  solos,  minusválidos,  etc.)  como  hacien- 
do una  peregrinación  hacia  Cristo  presente  en  ellos  (y  cumpliendo  los 
otros  requisitos  sacramentales  y  de  oración  que  se  han  indicado). 
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También  se  añade,  en  lugar  de  la  visita  a  las  iglesias  o  a  los  necesitados, 
la  posibilidad  de  otras  obras  hechas  con  generoso  espíritu  penitencial: 
abstenerse  durante  un  tiempo  más  prolongado,  al  menos  durante  un  día, 
de  cosas  superfluas(v.  gr.  tabaco,  alcohol,  televisión),  o  ayudando  o  prac- 
ticando la  abstinencia;  dar  una  suma  proporcionada  de  dinero  a  los  po- 
bres; aportar  significativamente  para  obras  de  carácter  religioso  o  social; 
dedicar  una  parte  conveniente  del  propio  tiempo  libre  a  actividades  de 
interés  para  la  comunidad;  otras  formas  parecidas  de  sacrificio  personal. 

Los  confesores  pueden  conmutar,  a  favor  de  quienes  estuvieren  legítima- 
mente impedidos,  tanto  la  obra  prescrita  como  las  condiciones  requeri- 
das. 

Los  religiosos  y  religiosas  de  clausura,  los  enfermos  y  todos  los  que  no 
pueden  salir  de  su  vivienda,  podrán  cambiar  la  visita  a  la  iglesia  por  una 
visita  a  la  capilla  de  la  propia  casa  religiosa.  Si  ni  siquiera  esto  les  fuera 
posible,  podrán  obtener  la  indulgencia  uniéndose  espiritualmente  a  los 
que  cumplen  la  obra  prescrita  y  ofreciendo  a  Dios  sus  oraciones  y  sufri- 
mientos, 

Que  la  Sma.  Virgen  María,  quien  hace  dos  mil  años  concibió  del  Espíri- 
tu Santo  por  su  fe  y  dio  a  luz  al  Hijo  de  Dios  humanado  en  Belén,  acom- 
pañe el  camino  de  cuantos  en  esta  Arquidiócesis  de  Quito  peregrinare- 
mos hacia  Cristo  vivo  en  este  año  jubilar. 


Quito,  a  21  de  noviembre,  solemnidad  de  Jesucristo,  Rey  del  universo 
y  Fiesta  de  la  Presentación  de  la  Sma.  Virgen  de  El  Quinche. 


+Antonio  J.  González  Zumárraga 
Arzobispo  de  Quito, 
Primado  del  Ecuador 


♦Carlos  Altamirano  Argüello, 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 


+Julio  Terán  Dutari,  S.J. 
Obispo  Auxiliar  de  Quito 
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Administración  Eclesiástica 
Nombramientos 

Septiembre 

03  P.  Julio  Caicedo  C,  CSSR.,  Vice-Asesor  del  Secretariado 
Arquidiocesano  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cris- 
tiandad. 

10  P.  Julio  César  Castaño,  Párroco  de  Santiago  de  Chilloga- 
11o. 

10  P.  Julio  César  Castaño,  Síndico  de  Santiago  de  Chilloga- 
11o. 

28  P  Carlos  Emiro  Bustamante  Ossa,  CJM.,  Párroco  y  Sín- 
dico de  San  Juan  Eudes  de  la  Ofelia. 

28  P.  Rodrigo  Flores  Pesántez,  Capellán  del  Camposanto 
Monteolivo. 

28  P.  Guillermo  Raúl  Guerrero  Guerrero,  Vicario  parro- 
quial de  Oyacachi. 

Octubre 

14  P.  Carlos  Valverde,  SDB.,  Vicario  parroquial  de  San  Juan 
Bosco  de  la  Kennedy. 

14  P.  Amadio  Belpato,  SDB.,  Vicario  parroquial  de  San  Juan 
Bosco  de  la  Kennedy. 

14  P.  Esteban  Román,  Vicario  parroquial  de  Ntra.  Sra  de 
Fátima  del  Batán. 

26  Miembros  del  Consejo  Pastoral  Arquidiocesano:  Mons. 
Carlos  Altamirano,  Mons.  Julio  Terán  Dutari,  Mons.  Jo- 
sé Carollo  Pasín,  P.  Eduardo  Mantilla,  P.  Pedro  Sáiz  Gar- 
cía, Hna.  Piasantina  Stocco,  Arq.  Carlos  Wong,  Sr.  Alon- 
so Cañas,  Dr.  Luis  Villafuerte,  Ing.  Gonzalo  Fuentes,  Sr. 
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Luis  Pachecho,  Sr.  José  Peñaranda,  Srta.  Teresa  Espino- 
sa, Sr.  Fernando  Arias,  Sr.  Fausto  Castañeda,  Leda.  Xi- 
mena  Guanoluisa,  Sra.  Elena  Ribadeneira,  Dr.  Santiago 
Crespo,  P.  Antonio  Hernández,  SDB.,  Hna.  Carmen  Ju- 
dith  Mocha,  Sr.  Luis  Obando  y  Sr.  Remigio  Chávez. 

Noviembre 

03  P.  José  Miguel  Ochoa,  Sacristán,  Párroco  y  Síndico  de 
San  Antonio  María  Claret. 

03  P.  Artemio  López  Merino,  Vicario  parroquial  de  San  An- 
tonio María  Claret. 

03  P.  Francisco  Javier  Bravo  Diez,  Vicario  parroquial  de 
San  Antonio  María  Claret. 

03  P.  Pablo  José  Muñoz  Zapírain,  Vicario  parroquial  de  San 
Antonio  María  Claret. 

08  Ing.  Ignacio  Ruiz,  Presidente  del  Secretariado  Arquidio- 
cesano  del  Movimiento  de  Cursillos  de  Cristiandad. 

09  P.  Arturo  Pozo  Sampás,  Decano  de  la  Zona  pastoral 
"Quito  Colonial-San-Blas  y  San  Sebastián"  y  Miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio. 

17  P.  Pierre  Félix  Rioffrait,  Vicario  parroquial  de  Jesús  Sem- 
brador de  la  Palabra  y  Asesor  eclesiástico  de  las  Comu- 
nidades Eclesiales  de  Base. 


Decretos 

Agosto 

12    Decreto  de  incardinación  del  Padre  Vicente  Fernando 
Barrionuevo  Hinojosa. 
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Octubre 

18  Decreto  de  aprobación  de  la  Armada  Blanca  como  Aso- 
ciación de  Fieles  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

19  Decreto  por  el  cual  se  autoriza  la  reserva  habitual  del 
Santísimo  Sacramento  en  la  Iglesia  de  San  Clemente  de 
Pinllocoto. 

19  Decreto  de  erección  de  un  oratorio  en  la  casa  de  la  Cor- 
poración "Nuestra  Señora  de  Fátima". 

20  Decreto  de  erección  de  una  casa  religiosa  de  la  Congre- 
gación de  Sacerdotes  del  Corazón  de  Jesús  en  la  casa  pa- 
rroquial de  San  Antonio  María  Claret. 

Ordenaciones 

Octubre 

15  En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Rita  de  Casia  de  Cono- 
coto,  a  las  17h30,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  y  Primado  del  Ecuador,  confirió  el  minis- 
terio del  Acolitado  a  Fr.  Pedro  César  Rodríguez,  religio- 
so profeso  de  la  Orden  de  San  Agustín;  y  el  orden  sagra- 
do del  Presbiterado  a  Fr.  Luis  Iván  Guaña,  diácono  de  la 
misma  Orden. 
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Información  Eclesial 


En  el  Mundo 

Reunión  regional  de  los  paí- 
ses bolivarianos  sobre  Ca- 
tequesis 

Organizada  por  el  Consejo  Episco- 
pal Latinoamericano  (CELAM),  se 
llevó  a  cabo  en  la  ciudad  de  Lima  la 
Reunión  regional  de  Catequesis  de 
los  países  bolivarianos  o  andinos.  La 
reunión  se  realizó  desde  el  miérco- 
les 3  hasta  el  sábado  6  de  noviem- 
bre de  1999,  en  la  casa  de  retiros 
"San  José  de  Cluny"  de  la  ciudad  de 
Lima,  Perú. 

Participaron  en  esta  reunión  regional 
el  Obispo  presidente  de  la  comisión 
de  Catequesis  y  su  secretario  ejecu- 
tivo de  las  Conferencias  Episcopales 
de  Venezuela,  Colombia,  Ecuador, 
Perú  y  Bolivia.  Presidió  esta  reunión 
el  señor  Arzobispo  de  Coro  (Vene- 
zuela), que  es  el  presidente  del  De- 
partamento de  Catequesis  del  CE- 
LAM. Del  Ecuador  asistieron  a  esta 
reunión  regional  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito, 
que  tiene  la  responsabilidad  del  Pro- 
grama de  Catequesis  en  la  Comisión 
de  Magisterio  de  la  Iglesia,  y  el  P. 
Diego  Brito,  encargado  de  la  secre- 
taría ejecutiva  de  la  Comisión  de  Ma- 
gisterio de  la  Iglesia  y  responsable 
del  Programa  de  Catequesis. 

El  tema  que  se  desarrolló  en  esa 
reunión  regional  fue  el  siguiente:  "La 


Catequesis  de  Adultos,  tipo  y  mode- 
lo de  toda  Catequesis".  Se  estudió 
también  la  iniciación  cristiana  de 
adultos  como  importante  proceso 
catequístico. 

Al  término  de  la  reunión  se  convino 
en  que  la  próxima  reunión  regional 
de  Catequesis  de  los  países  boliva- 
rianos se  realice  en  la  ciudad  de  Qui- 
to. 

Canonización  del  Beato 
Benito  Menni 

El  domingo,  21  de  noviembre  de 
1999,  cuando  se  celebraba  la  solem- 
nidad de  Jesucristo  Rey  del  Univer- 
so, Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo 
II,  presidiendo  en  la  Basílica  Vatica- 
na la  celebración  de  la  Eucaristía,  a 
las  10h00,  canonizó  o  proclamó 
SANTOS  a  doce  beatos  y  entre  ellos 
al  beato  Benito  Menni,  Hermano  de 
la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan 
de  Dios  y  Fundador  de  la  Congrega- 
ción de  Hermanas  Hospitalarias  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

San  Benito  Menni  nació  en  Milán  en 
1841.  Ingresó  en  la  Orden  Hospitala- 
ria de  San  Juan  de  Dios  y  fue  orde- 
nado sacerdote  en  Roma  en  1866. 
En  1867  fue  enviado  a  España  para 
restaurar  en  su  cuna  la  Orden  de 
San  Juan  de  Dios.  En  1881  funda  en 
España  la  Congregación  de  las  Her- 
manas Hospitalarias  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  especialmente 
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dedicada  al  servicio  de  los  enfermos 
mentales. 

San  Benito  Menni  murió  en  Dinán, 
Francia,  en  1914. 

Del  Ecuador  participaron  en  la  cere- 
monia de  canonización  de  San  Beni- 
to Menni:  Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Presidente 
de  la  Fundación  que  patrocina  el 
Hospital  Psiquiátrico  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  de  Parcayacu,  y 
la  Hna.  Eruperia  Avelino,  superiora 
de  la  Comunidad  de  Hermanas  Hos- 
pitalarias del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  que  sirve  en  ese  hospital. 

El  sábado  11  de  diciembre  de  1999, 
a  las  16h00,  se  celebró  en  la  Cate- 
dral primada  de  Quito  una  Eucaristía 
de  acción  de  gracias  por  la  canoni- 
zación de  San  Benito  Menni.  Esta 
Eucaristía  estuvo  presidida  por 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito. 

Se  firmó  en  Augsburgo  la 
Declaración  común  sobre  la 
doctrina  de  la  Justificación 
por  la  fe 

El  domingo  31  de  octubre  de  1999, 
tuvo  lugar  en  Augsburgo,  Alemania, 
un  acto  de  gran  importancia:  los  re- 
presentantes de  la  Iglesia  Católica  y 
de  la  Federación  luterana  mundial 
firmaron  una  "Declaración  común 
sobre  la  doctrina  de  la  justificación 
por  la  fe",  que  era  uno  de  los  princi- 
pales temas  que  oponían  a  católicos 
y  luteranos.  Fue  muy  significativo 


que  se  firmara  esta  declaración  co- 
mún precisamente  en  la  ciudad  don- 
de, en  1530,  con  la  "Confessio  Au- 
gustana"  se  escribiera  una  página 
decisiva  de  la  Reforma  luterana. 

Esta  Declaración  común  constituye 
una  base  segura  para  proseguir  la 
investigación  teológica  ecuménica  y 
afrontar  las  dificultades  que  subsis- 
ten en  ella,  con  una  esperanza  más 
fundada  de  resolverlas  en  el  futuro. 
Además  representa  una  valiosa  con- 
tribución a  la  purificación  de  la  me- 
moria histórica  y  al  testimonio  co- 
mún. 

El  Papa  Juan  Pablo  II  entre- 
ga en  la  India  la  Exhortación 
Apostólica  "Ecclesia  in 
Asia" 

Del  viernes  5  al  martes  9  de  noviem- 
bre de  1999,  el  Santo  Padre  Juan 
Pablo  II  realizó  su  899  viaje  apostóli- 
co internacional,  en  el  que  visitó  la 
India  y  Georgia. 

La  finalidad  principal  de  este  viaje  de 
Su  Santidad  a  la  India  fue  la  firma  y 
promulgación  de  la  Exhortación 
Apostólica  "Ecclesia  in  Asia",  fruto  de 
las  deliberaciones  de  la  Asamblea 
especial  para  Asia  del  Sínodo  de  los 
obispos,  que  se  llevó  a  cabo  en  Ro- 
ma del  19  de  abril  al  14  de  mayo  de 
1998. 

Juan  Pablo  II  suscribió  esta  Exhorta- 
ción Apostólica  "Ecclesia  in  Asia"  en 
Nueva  Delhi,  el  sábado  6  de  noviem- 
bre de  1 999. 
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La  Exhortación  Apostólica  Postsino- 
dal  "Ecclesia  in  Asia"  del  Santo  Pa- 
dre Juan  Pablo  II  está  dirigida  a  los 
Obispos  y  los  presbíteros  y  diáco- 
nos, a  las  personas  consagradas  y  a 
todos  los  fieles  laicos  y  versa  sobre 
"Jesucristo  el  Salvador  y  su  misión 
de  amor  y  de  servicio  en  Asia".  "Pa- 
ra que  tengan  vida  y  la  tengan  en 
abundancia"  (Jn  10,10). 

El  domingo  7  de  noviembre,  al  final 
de  la  celebración  eucarística  que 
presidió  en  el  estadio  Jawaharlal 
Nehru  de  Nueva  Delhi  para  clausu- 
rar la  Asamblea  especial  para  Asia 
del  Sínodo  de  los  obispos,  el  Santo 
Padre  dirigió  a  los  fieles  presentes 
una  meditación  mariana,  en  la  que 
pidió  a  la  Sma.  Virgen  María  que 
guie  a  la  Iglesia  en  Asia  en  la  procla- 
mación gozosa  de  la  fe  en  Jesucris- 
to y  en  el  servicio  generoso  a  los 
pueblos  de  ese  continente. 

En  el  Ecuador 

50  años  del  fallecimiento  de 
la  Madre  Laura  Montoya 

La  Provincia  ecuatoriana  de  la  Con- 
gregación de  las  Misioneras  de  Ma- 
ría Inmaculada  (Lauritas)  celebró 
con  especial  solemnidad  el  quincua- 
gésimo aniversario  del  fallecimiento 
de  la  Vble.  Sierva  de  Dios,  Madre 
Laura  Montoya. 

La  Vble.  Sierva  de  Dios  Madre  Lau- 
ra Montoya,  fundadora  de  la  Congre- 
gación religiosa  de  las  Misioneras 
de  María  Inmaculada  (Lauritas)  falle- 


ció en  octubre  de  1949  en  Medellín 
(Colombia). 

Ha  sido  introducida  la  causa  de  bea- 
tificación y  canonización  de  Madre 
Laura  primero  en  la  Arquidiócesis  de 
Medellín  y  luego  en  la  Congregación 
para  las  Causas  de  los  Santos  en 
Roma.  En  esa  Congregación  Roma- 
na ya  se  ha  dado  el  decreto  por  el 
que  se  reconoce  la  heroicidad  de  las 
virtudes  de  Madre  Laura,  por  lo  cual 
la  Sierva  de  Dios  tiene  ya  el  título  de 
Venerable. 

En  Quito  la  Congregación  de  Lauri- 
tas solemnizó  el  quincuagésimo  ani- 
versario del  fallecimiento  de  Madre 
Laura  con  una  Eucaristía  concele- 
brada en  la  iglesia  parroquial  de  la 
Sma.  Trinidad,  el  domingo  31  de  oc- 
tubre de  1999,  a  las  10h30.  Presidió 
esta  Eucaristía  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  Arzobispo  de  Quito. 

Visita  del  Clero  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito  al 
Museo  de  la  Ciudad. 

El  señor  Alcalde  del  Distrito  Metropo- 
litano de  San  Francisco  de  Quito, 
Roque  Sevilla,  tuvo  la  bondadosa 
deferencia  de  invitar  al  señor  Arzo- 
bispo de  Quito,  a  los  funcionarios  de 
la  Curia  primada  y  al  clero  de  la  ciu- 
dad para  realizar  una  visita  oficial  al 
Museo  de  la  Ciudad,  instalado  en  el 
restaurado  edificio  del  antiguo  Hos- 
pital de  la  "Misericordia  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo"  y  luego  "Hospital 
San  Juan  de  Dios". 
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La  I.  Municipalidad  del  Distrito  Me- 
tropolitano de  Quito  instaló  en  dicho 
edificio  el  "Museo  de  la  Ciudad"  de 
Quito,  en  el  que  se  expone  la  trayec- 
toria histórica  de  la  ciudad  de  Quito, 
desde  sus  habitantes  prehistóricos, 
la  fundación  española  de  San  Fran- 
cisco de  Quito,  el  período  colonial 
hasta  los  tiempos  actuales. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  uno  de  los  Obispos 
Auxiliares  y  numerosos  párrocos  y 
religiosos  de  la  ciudad  de  Quito  visi- 
taron el  Museo  de  la  ciudad  en  la  tar- 
de del  miércoles  10  de  noviembre  de 
1999. 

Después  de  la  visita  del  Museo,  en 
la  antigua  Capilla  del  Hospital,  el  se- 
ñor Alcalde  Roque  Sevilla  tuvo  a 
bien  explicar  al  clero  de  Quito  los  ob- 
jetivos por  los  que  se  había  organi- 
zado tan  importante  Museo  de  la 
Ciudad  y  ofreció  a  los  visitantes  un 
concierto  con  la  actuación  de  una  de 
las  orquestas  sinfónicas  que  tiene  el 
Municipio  de  Quito. 

Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzo- 
bispo de  Quito,  agradeció  al  Señor 
Alcalde  y  a  la  I.  Municipalidad  quite- 
ña la  bondadosa  invitación  formula- 
da para  visitar  el  Museo  de  la  Ciudad 
y  felicitó  al  Alcalde  y  a  la  Corporación 
edilicia  de  San  Francisco  de  Quito 
por  el  acierto  y  perfección  técnica 
con  que  ha  sido  instalado  el  Museo. 


Novena  y  Fiesta  de  la  Sma. 
Virgen  de  la  Presentación 
de  El  Quinche 

Con  especial  solemnidad  y  masiva 
concurrencia  de  los  devotos  se  cele- 
braron en  este  mes  de  noviembre  de 
1 999  la  novena  y  la  fiesta  de  la  Sma. 
Virgen  de  la  Presentación  de  El 
Quinche.  En  la  tarde  del  jueves  11 
de  noviembre,  Mons.  Carlos  Altami- 
rano  presidió  la  celebración  de  la  Eu- 
caristía en  el  Santuario  nacional  de 
El  Quinche  y  en  esa  Eucaristía  se 
lanzó  el  "Pregón  de  la  Novena". 

El  domingo  14  de  noviembre,  Mons. 
Antonio  J.  González  Zumárraga,  Ar- 
zobispo de  Quito,  acudió  al  Santua- 
rio de  El  Quinche  y  a  las  10h00  pre- 
sidió la  celebración  de  la  Eucaristía 
con  gran  afluencia  de  devotos  y, 
después  de  la  Misa,  presidió  tam- 
bién una  procesión  con  la  venerada 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  El 
Quinche  en  el  centro  de  la  población, 
de  manera  que  ésta  fue  una  celebra- 
ción anticipada  de  la  fiesta.  Durante 
la  novena  participaron  en  la  predica- 
ción varios  Obispos  del  Ecuador. 

El  domingo  21  de  noviembre,  presi- 
dió la  celebración  de  la  Misa  de  fies- 
ta y  la  procesión  Mons.  Alain  Paul 
Leveaupin,  Nuncio  Apostólico  en  el 
Ecuador,  quien  pudo  admirar  la  gran 
multitud  de  peregrinos  que  acudie- 
ron a  pie  al  Santuario  de  El  Quinche, 
e  intenso  fervor  de  la  piedad  popular 
con  que  nuestro  pueblo  venera  a  la 
Sma  Virgen  María  en  su  advocación 
de  "Nuestra  Señora  de  la  Presenta- 
ción de  El  Quinche". 
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Bodas  de  Oro  Episcopales 
del  señor  cardenal 
Bernardlno  Echeverría  R. 

El  4  de  diciembre  de  1949,  en  la  igle- 
sia de  San  Francisco  de  la  ciudad  de 
Quito,  Fray  Bernardino  Echeverría 
Ruiz,  O.F.M.,  quien  desde  hace  po- 
cos meses  desempeñaba  el  cargo 
de  Superior  Provincial  de  Francisca- 
nos en  el  Ecuador,  recibió  la  ordena- 
ción episcopal  de  manos  de  Mons. 
Efrén  Fomi,  en  ese  entonces  Nuncio 
Apostólico  en  el  Ecuador.  En  octubre 
de  1949,  el  Papa  Pío  XII  nombró  a 
Fray  Bernardino  Echeverría  Ruiz  pri- 
mer Obispo  de  Ambato,  diócesis  que 
había  sido  erigida  el  28  de  febrero 
de  1948. 

Por  tanto,  el  4  de  diciembre  de  1999 
se  cumplieron  los  50  años  de  la  or- 
denación episcopal  del  señor  Carde- 
nal Bernardino  Echeverría  Ruiz,  Ar- 
zobispo emérito  de  Guayaquil. 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoria- 
na y  la  Arquidiócesis  de  Guayaquil 
rindieron  un  especial  homenaje  al 
Cardenal  Echeverría  en  sus  Bodas 
de  Oro  episcopales  con  una  solem- 
ne Eucaristía  que  se  celebró,  con  la 
participación  de  todos  los  obispos 
del  Ecuador  y  de  numerosas  delega- 
ciones de  la  Arquidiócesis  de  Guaya- 
quil en  el  Coliseo  "Paladines  Polo". 
También  han  rendido  homenajes  es- 
peciales la  diócesis  de  Ambato  y  la 
diócesis  de  Ibarra. 

En  Quito,  la  Provincia  Franciscana 
del  Ecuador  rindió  homenaje  al  se- 


ñor Cardenal  con  una  solemne  Eu- 
caristía, presidida  por  el  mismo  se- 
ñor Cardenal,  en  la  iglesia  de  San 
Francisco,  el  sábado  4  de  diciembre, 
a  las  11  hOO.  Participaron  en  esta  Eu- 
caristía el  señor  Nuncio  Apostólico, 
Mons.  Alain  Paul  Lebeaupin;  Mons. 
José  Mario  Ruiz,  Presidente  de  la 
Conferencia  Episcopal;  Mons.  Anto- 
nio J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito,  y  sus  obispos  auxiliares;  to- 
dos los  obispos  franciscanos,  otros 
obispos  del  Ecuador,  sacerdotes 
franciscanos  y  numerosa  concurren- 
cia de  fieles  de  la  ciudad  de  Quito. 

Diez  años  del  funciona- 
miento de  la  "Escuela  de 
Teología  para  laicos" 

Con  una  Eucaristía  concelebrada  en 
el  Aula  magna  de  la  Pontificia  Uni- 
versidad Católica  del  Ecuador,  el 
miércoles  8  de  diciembre,  solemni- 
dad de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Sma.  Virgen  María,  se  conme- 
moró el  décimo  aniversario  de  la  fun- 
dación de  la  "Escuela  de  Teología 
para  laicos"  (ESTELA).  Esta  Escuela 
fue  establecida  por  el  P.  Felipe  San- 
feliú,  S.J.,  en  el  Departamento  de 
Religión  y  Pastoral  de  la  PUCE,  en  el 
año  de  1989,  para  la  capacitación  en 
fundamentos  de  Teología  y  Pastoral 
de  los  laicos  que  militan  en  movi- 
mientos apostólicos  o  que  trabajan 
pastoralmente  en  parroquias  o  co- 
munidades cristianas. 

Presidió  la  celebración  de  esta  Eu- 
caristía Mons.  Antonio  J.  González 
Z.,  Arzobispo  de  Quito,  y  concelebra- 
ron el  Rvmo.  Dr.  Hugo  Reinoso  L., 
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Decano  de  la  Facultad  de  Teología, 
el  P.  Sanfeliú,  Director  de  ESTELA  y 
algún  otro  profesor.  Después  de  la 
Eucaristía,  se  entregaron  un  diploma 
y  una  escarapela  a  los  alumnos  de 
ESTELA  que  habían  completado  el 
ciclo  de  estudios  teológicos  en  la 
"Escuela  de  Teología  para  laicos".  El 
señor  Arzobispo  de  Quito  agradeció 
a  ESTELA  el  gran  beneficio  que  ha- 
bía prestado  a  la  Arquidiócesis  con 
la  capacitación  de  los  militantes  lai- 
cos en  los  diversos  movimientos  y 
organizaciones  apostólicas. 

Se  entregó  a  Quito,  por  las 
fiestas  de  su  fundación  es- 
pañola, el  convento  de  San- 
to Domingo  restaurado  casi 
en  su  totalidad 

El  Padre  Fr.  Gonzalo  Valdivieso 
Eguiguren,  O.P.,  Prior  del  Convenio 
máximo  de  Santo  Domingo,  inició, 
hace  nueve  años,  la  restauración  ar- 
quitectónica y  artística  del  Convento 
de  Santo  Domingo  de  Quito.  La  res- 
tauración de  este  convento  se  inició 
con  un  convenio  de  colaboración  de 
Bélgica;  pero  desde  hace  nueve 
años  asumió  personalmente  el  P. 
Valdivieso  la  gran  empresa  de  llevar 
adelante  la  restauración  de  este 
grandioso  monumento  arquitectóni- 
co y  artístico  de  Quito,  el  Convento 
de  Santo  Domingo.  Más  del  60%  del 
costo  total  de  la  obra  de  restauración 
ha  sido  financiado  con  la  herencia 
familiar  de  Fr.  Gonzalo  Valdivieso. 

En  un  acto  importante,  llevado  a  ca- 
bo en  la  Capilla  del  Rosario  de  la 


iglesia  de  Santo  Domingo,  el  miérco- 
les 8  de  diciembre  de  1999,  solemni- 
dad de  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen  María  y  con  ocasión  de 
las  fiestas  de  Quito,  se  realizó  el  ac- 
to de  la  entrega  simbólica  del  Con- 
vento de  Santo  Domingo,  restaura- 
do, a  la  ciudad  de  Quito  y  a  todo  el 
Ecuador. 

Se  entregó  este  monumento  restau- 
rado al  Ecuador  en  la  persona  del 
Presidente  Dr.  Jamil  Mahuad  Wit,  re- 
presentado por  el  Ministro  Teodoro 
Peña;  a  la  ciudad  de  Quito  en  la  per- 
sona del  Alcalde  del  Distrito  Metro- 
politano de  Quito,  representado  por 
uno  de  los  concejales  y  a  la  Iglesia 
particular  de  Quito  en  la  persona  del 
Arzobispo  Primado,  Mons.  Antonio  J. 
González  Z.,  representado  por  su 
Obispo  Auxiliar,  Mons.  Julio  Terán 
Dutari,  S.J. 

El  Boletín  Eclesiástico  de  la  Arqui- 
diócesis de  Quito  felicita  a  la  Orden 
de  Predicadores  y  agradece  cordial- 
mente  al  R.  P.  Gonzalo  Valdivieso 
Eguiguren,  O.P.,  gestor,  ejecutor  y 
eficaz  administrador  de  la  restaura- 
ción del  Convento  de  Santo  Domin- 
go de  Quito,  uno  de  los  monumentos 
artísticos  y  religiosos  más  importan- 
tes de  América  Latina. 
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La  Fundación  Catequística 

"LUZ  Y  VIDA" 

instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece: 

libros  y  folletos  sobre  el  Padre, 
a  quien  está  dedicado  el  año  1999. 

Local  NQ  13 

211  451      Apartado  Postal  17-01-139 

Quito  -  Ecuador 
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I       Oración  del  Papa  Juan  Pablo  II  ■ 

■  para  el  Oran  Jubileo  ■ 

1 .  Bendito  seas,  Padre, 

■  que  en  tu  infinito  amor  B 

■  nos  has  dado  a  tu  Hijo  unigénito,  ■ 
_       hecho  carne  por  obra  del  Espíritu  Santo  _ 

en  el  seno  purísimo  de  la  Virgen  María 
y  nacido  en  Belén  hace  dos  mil  años. 
El  se  hizo  nuestro  compañero  de  viaje 
y  dio  nuevo  significado  a  la  historia, 
que  es  un  camino  recorrido  juntos 
en  las  penas  y  los  sufrimientos, 
B       en  la  fidelidad  y  el  amor,  B 

■  hacia  los  cielos  nuevos  y  la  tierra  nueva  ■ 
_      en  los  cuales  tú,  _ 

vencida  la  muerte,  serás  todo  en  todos. 

¡Gloria  y  alabanza  a  ti,  santísima  Trinidad,  único  y  eterno 

■  Dios!  " 

I  ..  J 


Arquidiócesis  de  Quito 
Abriendo  las  Puertas  al  Redentor 
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